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INTRODUCCIÓN 
Cómo enfrentar un mundo cada vez más hostil y deshumanizado. Cómo sobrevivir entre una masa informe de gente embrutecida que sólo piensa en el dinero, el consumir, el grotesco placer y la diversión degradante. Qué hacer cuando las instituciones sociales más importantes se encuentran dirigidas por personas corruptas, simuladoras y cínicas quienes, a través del engaño y la mentira, hunden cotidianamente estas instituciones, que en su lugar deberían brindar dirección, apoyo y confianza a los ciudadanos. Qué hacer cuando los medios de comunicación masiva enajenan y embrutecen al pueblo sistemáticamente, y el sistema educativo engaña y coloniza a los estudiantes, dejándolos en la desolada ignorancia, totalmente deshumanizados,  carentes de principios y valores éticos; únicamente despertándoles la ambición del lucro, la competitividad y el consumismo. 

Qué hacer cuando vemos que todo se derrumba alrededor y aparentemente nada se puede hacer. Qué hacer cuando percibimos que estamos solos y el sistema se yergue contra nuestras más  elevadas aspiraciones. Qué hacer cuando no nos resignamos a morir enajenados y embrutecidos,  o cuando nos sentimos solos. Cómo sobrevivir en el caos.

La respuesta es buscar en el pasado los principios y valores que un día llevaron a nuestros “Viejos Abuelos”
 a construir una de las civilizaciones más importantes del mundo. Ante este caos depredador, el futuro está en nuestro pasado.
El desafío es investigar nuestra verdadera historia, haciendo a un lado la "versión oficial", escrita por los vencedores, y encontrar los luminosos y eternos valores del México antiguo, para con ellos edificar el presente y diseñar nuestro propio futuro.
Los mexicanos constituimos un pueblo que desciende de una de las seis civilizaciones más antiguas, con origen autónomo del planeta,  que en su apogeo llegó
 a tener más de mil años de esplendor, aportando a la humanidad conocimientos que hoy son parte de los fundamentos de la cultura universal.

Dichos conocimientos van desde el desarrollo de la agricultura (6000 a.C.), la invención del maíz, la  milpa y la chinampa, hasta el planteamiento del cero matemático, el conteo exacto del tiempo y el asombroso registro del movimiento de planetas y estrellas,  entre muchos otros.   Tal sabiduría humana, lograda a lo largo de siete mil quinientos años de desarrollo endógeno, permitió a aquellos seres humanos no sólo satisfacer eficientemente sus necesidades básicas, sino asimismo elevar su potencial humano a niveles que hoy no podemos entender, especialmente en el campo de la  espiritualidad y la trascendencia.

En el periodo llamado Clásico (200 a.C. a 850 d.C) los hombres y mujeres de conocimiento alcanzaron la cima de su sabiduría y pináculo de su desarrollo cultural, después de lo cual desaparecieron misteriosamente, legándonos un patrimonio que "duerme" en nuestro banco genético y subyace en las sincréticas formas de la cultura popular.  Pero especialmente, reside agazapado en el corazón de cada mexicano.  Tal acervo de sapiencia adormecida en nuestros corazones viene esperando el momento de despertar.  De vez en cuando, a manera de chispazo, ilumina nuestra penumbra, como en el trágico sismo del 19 de Septiembre de 1985 en la Ciudad de México, en que el “banco genético de información cultural”
 se activó y la organización ciudadana logró rescatar a cientos de damnificados, ante el colapso de las autoridades.
Los mexicanos aún no tomamos plena conciencia del verdadero patrimonio cultural heredado de los "Viejos Abuelos".  Los monumentales y asombrosos vestigios, apreciados en las zonas arqueológicas, las excelsas piezas que hoy lucen en museos nacionales y  extranjeros, no son más que el reflejo material de la grandeza espiritual de nuestros antepasados.

Lamentablemente, desde la llegada de los conquistadores nunca se valoró en su justa dimensión la sabiduría y el conocimiento de los vencidos. Occidente sólo ha tenido ojos para el mundo "material", que paradójicamente es el menos importante de la civilización del Anáhuac
. Con todo, la verdadera riqueza yace en la sabiduría que construyeron a lo largo de miles de años los hombres y mujeres del Cen Anáhuac
. 

Los conquistadores y colonizadores de ayer y de hoy, carecen de ojos y corazón para aquilatar la auténtica riqueza de la civilización negada.  Mas, al igual que en China o la India, en lo que hoy es México, se edificó a lo largo de los siglos una sabiduría que le ha permitido sobrevivir a pesar de estar condenado a la desaparición. Lo asombroso es que, a pesar de los quinientos años de salvaje colonización, este milenario conocimiento ha resistido, camuflándose inteligentemente, mediante un sincretismo mágico, para “integrarse” a la cultura dominante, garantizando así su supervivencia.

La herencia más valiosa que cualquier civilización pueda aportar a sus miembros reside en el conocimiento material que garantice su supervivencia y el conocimiento trascendental que los torne conscientes de sí mismos. Los mexicanos actuales contamos una pléyade de conocimientos, alimentos, tradiciones y objetos como el maíz, el amaranto, el adobe, las tortillas, las salsas, los atoles, los tamales, las cerámicas, los textiles, el pulque, los chapulines, las bebidas derivadas del cacao y del maíz, la milpa, la chinampa, los petates, los mecates, la herbolaria, el tequio, la gozona, la fajina, el sistema de cargos, el compadrazgo… que constituyen la indisoluble trama de nuestra realidad.

Sin embargo, no tomamos en cuenta otro elemento, todavía más importante en nuestro patrimonio, el espiritual o "intangible" que, paradójicamente, representa el aspecto más sólido de cualquier cultura.  Si la punta del iceberg es la edificación material, la parte sumergida, infinitamente más grande,  representa indiscutiblemente el aspecto espiritual que la organiza y preserva. 

En efecto, la civilización del Anáhuac ha producido y preservado celosamente milenarios conocimientos sobre la vida, el ser humano y el universo, que son su verdadero fruto, su mayor riqueza, su razón de ser.  Estos conocimientos se generaron entre el segundo siglo a.C. y la mitad del octavo d.C., tras lo cual inexplicablemente la civilización del Anáhuac se vino abajo en una sola generación.   Los habitantes de lo que hoy se conoce como las "zonas arqueológicas", -que eran centros de investigación y sistematización del conocimiento-, primero derruyeron y quemaron los edificios casi hasta sus cimientos, cubriéndolos después de tierra para con ello, literalmente "desaparecer de la faz de la tierra". No se sabe por qué lo hicieron, ni cómo lo hicieron, ni a dónde se fueron.  Dicho evento es registrado por los especialistas como, "el colapso del periodo clásico superior" y es considerado como uno de los grandes enigmas de la humanidad. 
Al igual que en las otras civilizaciones "madre" (la egipcia, la mesopotámica, la india, la china y la de la zona andina),  los conocimientos de la cultura anahuaca han quedado preservados de dos maneras.  En un reducido y selecto grupo de personas, que celosamente los transmiten de una generación a la siguiente,  en espera de su renacimiento oportuno. Así, de manera secreta y a través de escuelas y filosofías herméticas, ha ido pasando esta sabiduría humana a través de los tiempos, lo mismo en Egipto, India, que en México. La segunda manera es en el subconsciente de los individuos, en su banco genético de información cultural, en el corazón del pueblo. 
Lo que una civilización ha aprendido en lo más profundo de su ser, no se pierde jamás, por más embrutecido y enajenado que se mantenga a su pueblo. Olvidamos que el mundo es mágico e insondablemente misterioso, y que por consiguiente los humanos estamos hechos de magia y misterio. Es por ello que los pueblos son portadores de conocimiento ancestral.
Tras el colapso del Anáhuac, transcurrieron siglos de decadencia y trasgresión, desde  850 d.C. aproximadamente hasta 1519 d.C., con la llegada de los invasores europeos. En efecto, el pueblo que más transgredió las enseñanzas de los toltecas fueron los aztecas, últimos emigrados del Norte, de naturaleza bárbara y belicosa,  que desconocían la exquisita lengua náhuatl. Los aztecas fundaron Tenochtitlán en 1325 y su momento de verdadera gloria, no duró más de cien años. Dicho pueblo contravino los principios espirituales asociados a Quetzalcóatl, transmutándolos por groseros y bizarros conceptos materialistas, respecto a los cuales su Dios tribal, Huitzilopochtli, inspiró el culto a la guerra, los sacrificios humanos, el comercio ambicioso y el sojuzgamiento de otros pueblos. 
Fueron tiempos difíciles para los portadores de la cultura tolteca, que se refugiaron en sitios sagrados donde los bárbaros no se atrevían a perturbarla. Sin embargo, a la llegada de los europeos, los centros de conocimiento tuvieron que "desaparecer" del mundo inmediato, primero ante la feroz amenaza del conquistador y más adelante por la ignorante y depredadora acción del colonizador, que desde 1521 trata de borrar cualquier huella de la civilización invadida. 
Desde 1521  la sabiduría que sustentó a la civilización del Anáhuac ha vivido de manera "clandestina" y subterránea.  Pero definitivamente no se ha extinguido la luz del conocimiento que un día inspiró la edificación de Monte Alban, Teotihuacan o Palenque.  Esta sabiduría es la luz que enseña a los seres humanos su verdadero lugar y su misión en el universo, es nuestro mayor patrimonio cultural,  y el que ha de garantizar nuestra supervivencia ante los avatares y asechanzas  del futuro. 
Así, a lo largo de estos casi cinco siglos de invasión y colonización, si los mexicanos hemos podido sobrevivir a nuestra muerte histórica, ha sido gracias a la sabiduría ancestral.  En el plano material de la vida, sin los conocimientos sobre la agricultura, alimentación y salud, literalmente habríamos desaparecido dentro de los primeros trescientos años de colonización; y si en los dos últimos siglos no hemos desaparecido culturalmente, ha sido gracias a la solidez y fortaleza de las culturas del Anáhuac, que en su vértice superior apuntan hacia la suprema espiritualidad. 

Ha sido gracias al patrimonio cultural de tan portentosa sabiduría  que se pudieron mantener vivos los cuerpos de sus hijos y, sobre todo, pudo mantenerse encendido el potencial espiritual de nuestra civilización,  a pesar de la severa embestida de la "modernidad occidental".
Los mexicanos heredamos conocimientos, principios y valores que nos han permitido sobreponernos a los más increíbles desastres físicos y sociales, a las mayores injusticias y a la más pavorosa explotación, porque somos poseedores de un conocimiento que vive en nuestra sangre y fluye por nuestro corazón pero que, sobretodo, está depositado en lo más profundo de nuestro Espíritu. 
Estamos iniciando el tercer milenio de la cultura judeocristiana y  entrando al noveno milenio de nuestra propia civilización. Son tiempos difíciles en que las fuerzas más perversas y oscuras se han apoderado de gran parte del planeta y de casi todos los corazones y mentes de los seres humanos. La especie humana está en peligro y el mismo planeta, como ser vivo, también está en peligro de extinción. 
Los seres humanos debemos recurrir a nuestro mayor potencial para enfrentar las grandes crisis.  El potencial para hacerlo se encuentra depositado en la sabiduría de nuestra “Civilización Madre”, que entraña la fuerza de vida. Los conocimientos ancestrales son los que pueden garantizar el futuro.  Ellos nos enseñan acerca de nuestro potencial espiritual y luminoso, de nuestra capacidad disciplinaria, de nuestra confianza en nosotros mismos y de nuestra templanza física y moral, así como de la relación armoniosa que guardamos con el universo.
El presente trabajo pretende ser una reflexión que nos permita sobrevivir en estos tiempos de oscuridad y materialismo suicida, en el que la mayoría de las instituciones políticas, sociales, religiosas y educativas naufragan en un pantano de corrupción y enajenación. La reflexión intenta servir de estímulo para retomar los sabios conocimientos del espíritu humano más elevado, y aplicarlos en nuestro grotesco mundo de globalización,  neoliberalismo y  "modernidad", como un reto a favor de la vida y un desafío  personal. Pretende, con la sabiduría tolteca, enfrentar el individualismo, la violencia, el consumismo, el racismo y el embrutecimiento, que le cierran las puertas y oportunidades a los seres dotados de un espíritu sensible y conciencia despierta, que no se resignan a sucumbir en el amenazado futuro que les depara el actual sistema. 
El presente trabajo no pretende ser un "recetario de cocina", por el contrario, intenta alentar al lector a construirse una alternativa  de vida que manifieste su propio sentir y pensar,  a partir de su propio legado cultural más ancestral, que no de los modelos ajenos, totalmente inadecuados para nosotros.  Pretende alentar, a partir de la creatividad y la inteligencia, la construcción de su propio modelo de vida, inspirado en los principios filosóficos de los sabios toltecas del México antiguo, de cara a los desafíos del siglo XXI. 
El modelo que aquí tomamos es, pues, el del Guerrero y la Guerrera de la Batalla Florida.  Sus bases filosóficas se originan en el pasado, pero sus aplicaciones prácticas deberán anclarse en el presente, a fin de proyectar su propio futuro.
La idea es que cada persona que busca el conocimiento y la transformación profunda, construya una nueva forma de vida, diseñe su personal modelo de “guerrero o guerrera de la muerte florecida”. Estos ya no son tiempos de "maestros o gurús", ahora es el tiempo del trabajo íntimo y personal. La senda del Guerrero es un camino “hacia adentro” que se transita en la soledad reconfortante del Espíritu.
Somos hijos de la Toltecáyotl y la sabiduría se expresará por sí misma en cada persona que la intente convocar.  El conocimiento siempre ha estado ahí en nuestro “banco genético de información cultural”, esperando pacientemente que lo utilicemos los hijos de los hijos de los Viejos Abuelos. 

I. ¿QUÉ ES LA TOLTECÁYOTL?
Uno de los objetivos de la colonización fue despojar a los pueblos invadidos y vencidos, de su memoria histórica y sus conocimientos ancestrales. Para comenzar, se propusieron imponer la visión hispanista, vigente hasta nuestros días, de que ellos, los españoles, trajeron la "civilización, la cultura, la religión, el arte y la educación" a nuestro pueblo.  Ello se entiende como que la humanización y civilización de México se dio exclusivamente mediante su europeización y, extendiéndolo al día de hoy, México se estaría civilizando mediante la globalización.  Así pues, consideraron necesario destruir todo vestigio de "atraso, paganismo diabólico y oscurantismo primitivo" de los pueblos colonizados. 
En el siglo XVI los invasores tuvieron que aceptar, en  juicio ante el Vaticano, que los Viejos Abuelos poseían alma y eran seres humanos. A la sazón se les llamó "indígenas" para escamotearles su derecho a ser humanos, del mismo modo en que la sociedad dominante les escamotea su derecho constitucional a ser reconocidos como entidades culturales diferentes, libres y autónomas. 
A partir de tal sesgo, desde el siglo XVI se afirma que los antiguos mexicanos carecían de pensamiento filosófico estructurado y refinado que brindara sustento a su añejo proceso civilizatorio, y sirviera de plataforma y raíz a los conocimientos matemáticos, científicos, religiosos, artísticos y sociales, que le son reconocidos universalmente y de los cuales existen impresionantes y elocuentes vestigios.
Los “nativos” para los conquistadores a lo sumo llegaron a poseer una transfigurada religión politeísta por la cual adoraban al agua, al viento y al sol, sacrificaban bellas doncellas a quienes les extirpaban el corazón en sanguinarias ceremonias, y  transcurrían su vida apenas ocupada en los trabajos agrícolas y  las guerras tribales.
La  abyecta negación de la existencia de una filosofía en el pueblo tolteca ha condenado al laberinto de la  soledad a nuestra civilización, ya que no se podría entender la cultura grecolatina sin filósofos y  pensadores como Sócrates o Platón,  la india sin el budismo y el hinduismo y la china sin el taoísmo y el confucionismo. El México Antiguo y el México contemporáneo, sin el pensamiento tolteca, no se pueden entender cabalmente.  El análisis se queda apenas en la superficie de una arqueología estéril, o el indescifrable subrealismo de las culturas populares y la antropología eurocentrista. 
Es inadmisible pensar que si el México de hoy fue parte de una civilización tan antigua e importante como la china y la india, no posea un complejo sistema de conocimientos que explican el sentido de la vida, el mundo, el universo, que se plantean la misión de los humanos en esta existencia,  y dan cuenta de sus extraordinarias obras materiales. 
Por supuesto que existió dicha filosofía y representa el fruto más importante y decantado de nuestra civilización. Es la que nos da cohesión y pertenencia para aspirar a un sólido futuro en los hostiles tiempos por venir. 
La Toltecáyotl es la expresión más inmediata de este legado y adormecido conocimiento milenario.  Ella se asocia a los toltecas, los hombres y mujeres de conocimiento del esplendor del México antiguo.
El concepto ‘Toltecáyotl’ nos remite a lo perteneciente y característico de los habitantes de una Tollan, una ciudad. Los relatos en náhuatl nos dicen que la Toltecáyotl comprende los mejores y más importantes logros del ser humano en sociedad: artes y urbanismo, escritura, calendario, centros de educación, saber acerca de la divinidad, conocimiento sobre las edades del mundo, los orígenes y el destino del hombre, y enfatiza la formación de "rostros propios y corazones verdaderos".
Al referirse la Toltecáyotl a los atributos de los constructores de metrópolis, mucho tiene en común con los aspectos histórico y antropológico del concepto de "civilización", en la cultura occidental. Debemos recordar que la palabra civilización proviene de civitas, en latín, y Toltecáyotl viene de tollan, metrópoli.
Según la memoria histórica de los pocos escritos que quedaron, a los Toltecas se les recuerda así:

 "En verdad muchos de los toltecas eran pintores, escribanos de códices, escultores, trabajaban la madera y la piedra, construían casas y palacios, eran artistas de la pluma, alfareros...En verdad eran sabios los toltecas, sus obras todas eran buenas, todas rectas, todas bien planeadas, todas maravillosas...Los toltecas eran muy ricos, eran felices, nunca tienen pobreza ni tristeza. Los toltecas eran experimentados, acostumbraban a dialogar con su propio corazón. Conocían experimentalmente las estrellas, les dieron sus nombres. Conocían sus influjos, sabían bien cómo marcha el cielo, cómo da vueltas"... Informantes de Sahagún, Códice Matritense).
Sin embargo, profundizando el concepto -y de una manera descolonizada- podríamos afirmar que la Toltecáyotl comprende los conocimientos, prácticas y sabiduría implicados en la búsqueda de la trascendencia de la vida material para alcanzar la realización espiritual.  En ello se equipara al conocimiento de los egipcios,  chinos e indios, que en el vértice superior de su desarrollo civilizatorio procuraron trascender la muerte física para penetrar en los insondables misterios de la espiritualidad.
Para los toltecas "ésta no es nuestra verdadera casa" ,sólo es un paso a la "vida eterna"…
     ¿Acaso de verdad se vive en la tierra?
No para siempre en la tierra: sólo un poco aquí.
Aunque sea jade se quiebra,
Aunque sea oro se rompe,
Aunque sea plumaje de quetzal se desgarra,
No para siempre en la tierra: sólo un poco aquí."
Ms. Cantares mexicanos.
En dicha civilización la experiencia de los hombres era verdaderamente espiritual y en la tierra sólo se estaba trabajando el plano humano.  Para aquellos hombres todo era pasajero e intrascendental frente a la prioridad de "aprender" para decantar el espíritu y liberar la partícula divina que habita en todos.  
Según los toltecas, existieron antes cuatro intentos infructuosos del ser humano en la búsqueda de la perfección. Tras cada intento la Tierra fue destruida por pavorosos cataclismos.  De acuerdo a su saber vivimos en el Quinto Sol o intento por alcanzar el equilibrio o perfección. Según las profecías toltecas, el final del Quinto Sol está cerca; tras él nacerá el Sexto Sol, de plenitud y equilibrio.
Fue en Teotihuacan donde los dioses iniciaron el Sol en el que vivimos. Para ello fue necesario que se sacrificaran los dioses y se lanzaran al fuego liberador de la partícula divina. De esta manera se creó el Sol y la Luna. De la misma manera los dioses encomendaron a Quetzalcóatl que fuera al Mictlan
 a robarle al Señor de la Muerte, Mictlantecutli, los huesos de los seres humanos del Cuarto Sol para con ellos realizar un sacrificio con su propia sangre, a fin de darles vida. También le encomendaron  dotarlos de alimento. Fue así que descubrió "el Monte de Nuestro Sustento",  donde se encontraban almacenados todos los granos que son el alimento del Quinto Sol. 
Finalmente, todos los dioses se sacrificaron para que los seres humanos viviéramos, es por ello que a las personas se les llamaba "masehuales", que en náhuatl significa "merecedores del sacrificio de los dioses" , lo que marca una de las pautas esenciales de nuestra manera de entender la vida:  el sacrificio.
Los toltecas crearon una estructura religiosa para los seres comunes que formaban "las pencas del nopal" o “el ala y la cola del águila", giro metafórico para nombrar a la población en general. En la religión existía una gran fuerza creadora, superior a cualquier concepto humanamente imaginable. Por ello decidieron no darle nombre ni representación.  Era lo invisible e impalpable que se encontraba en todo lugar al mismo tiempo.  A Él se referían como "Aquél por quien se vive", "Noche viento", "El señor del cerca y del junto".  Equivale a Dios Padre en la religión judeocristiana.
En su aspecto más humanizado y conceptual,  Dios era considerado una  divinidad dual, mitad femenino y mitad masculino.  En la religión cristiana equivaldría a Jesucristo, hijo de Dios en la Tierra.   También se lo entendía como el conjunto de pares opuestos complementarios con los que se construye "el mundo en el que vivimos".  Los antiguos se refirieron a este par como el "Dios del Agua" y el "Dios del viento". El primero comprende todo lo que nos rodea, que por su naturaleza está compuesto de átomos y es energía "condensada o materializada".  El segundo abarca  la "otra energía" de la que se compone el mundo,  el "soplo divino" que le otorga  conciencia a  la materia.  Al dios del agua, los nahuas le llamaron Tláloc y al del viento, Quetzalcóatl.  Los mayas nombraron a dicho par: Chac y Cuculcán, respectivamente.  De similar manera, cada cultura concibió el mismo par, simbolizado bajo nombres diferentes, ya que nuestros Viejos Abuelos constituyeron una sola civilización, independientemente de la diversidad de culturas en las que se haya expresado tal sabiduría. 
Los cinco rumbos de la existencia constituyen otra de las piedras angulares de la filosofía y la religión en el México Antiguo.  De acuerdo a éstas,  el mundo humano estaba condicionado por cinco direcciones, que se trazaban a partir del ombligo o centro energético. Una línea dividía al hombre en dos planos.  El segmento de la cintura a la cabeza representaba el cielo y comprendía los órganos que simbólicamente ayudaban a exaltar el espíritu: el cerebro y el corazón.   Dicha parte estaba simbolizada por el ave más bella que remonta las alturas celestiales: el Quetzal.  El segmento del ombligo a los pies representaba la tierra y también abarcaba dos órganos que propiciaban que el ser humano se aferrara a la tierra: los riñones y el sexo.   Estaba representado por el reptil, que inteligentemente se arrastra por el polvo de la vida: Cóatl. 
El desafío primordial de la existencia, según la filosofía tolteca, consiste en integrar o encarnar el Quetzalcóatl, o sea, lograr el equilibrio entre el aspecto espiritual y el material de nuestro ser. 
Pero los toltecas todavía iban más allá, trazando un corte simbólico en sentido  longitudinal. La parte derecha resultante representaba el mundo tangible o Tonal, junto con los atributos: racional, solar, masculino y objetivo. La parte izquierda representaba el mundo intangible o Nahual, junto con los atributos: intuitivo, lunar, femenino y oculto o sutil, que en la cultura milenaria china equivalen exactamente al Yang y al Yin, respectivamente. 
Si en lugar del cuerpo, la cruz se traza sobre la tierra para darle tres dimensiones, aparece una quinta dirección además de los cuatro puntos cardinales o “rumbos de la existencia”: el arriba y el abajo: la exaltación o la degradación, al igual que el Yin y el Yang en su círculo compartido. En efecto, en el plano terrestre de la existencia encontramos cuatro puntos cardinales partiendo “del centro o obligo del mundo”. Sin embargo, del centro parten otras dos direcciones, una que es ascendente y se dirige hacia arriba. Y la otra descendente que se dirige hacia abajo.
Los toltecas postulaban que el gran desafío humano  consistía en equilibrar los cuatro "rumbos de su existencia" en tendencias balanceadas para con ello lograr elevación espiritual y, por ende, la trascendencia. De modo contrario, sí el individuo se afanaba más en cualquiera de las direcciones -mostrar proclividad excesiva hacia le etéreo y espiritual, lo burdo o material, lo lógico y racional o lo intuitivo y sutil- corría el peligro de caer en la insensatez o merma personal.
El pensamiento tolteca o Toltecáyotl no varía gran cosa respecto del pensamiento filosófico de cualquier otra civilización antigua pues, en esencia, el ser humano y su destino es uno y el mismo para todos, sin importar tiempo ni espacio o cultura. De modo que al abordar el pensamiento filosófico de los toltecas no puede uno sino apreciar el parecido con el de otras civilizaciones y, a menudo, asombrarse con sus semejanzas. 
La maestra Laurete Séjurné  llama a la concepción arriba mencionada "Quincunce o Ley del Centro”, la cual está representada de manera reiterativa a todo lo largo de la Toltecáyotl.  En la arquitectura del México antiguo veremos normalmente un patio cuadrado central, con cuatro habitaciones o pirámides a los lados y una pequeña construcción en el centro, representándola. El calendario azteca exhibe repetidamente los cinco puntos de la existencia. Todas las manifestaciones iconográficas mexicas como esculturas, pinturas, estelas, textiles, tallas, grecas, revelan el quincunce. Al igual que la cruz de los cristianos, éste aparecerá en todos y cada uno de los sitios energéticos.
La Toltecáyotl comprende el conjunto de conocimientos y sabiduría generada por los toltecas con miras a la consecución de la  más elevada misión del ser humano en la vida.  En ese sentido, representa la herencia más noble y el fruto más fecundo de los antiguos y sabios pueblos del México antiguo. 
Importante es repetirlo: dicha sabiduría vive, está vigente hasta nuestros días y constituye lo que en verdad nos sostiene como individuos y como pueblo  hasta el día de hoy.  Pero debido a la colonización cultural y espiritual que sufrimos, no aflora al  plano conciente, si bien representa indiscutiblemente  uno de los más valiosos recursos que nos permiten enfrentar el mundo actual. El desafío de los mexicanos en el tercer milenio es, pues, tomar conciencia dicho patrimonio cultural intangible que hemos heredado de nuestros Viejos Abuelos para enfrentar el turbulento presente que nos ha tocado vivir.

II. EL PROBLEMA DE LA EXISTENCIA.
Cuando un ser humano o un pueblo llega a un nivel de madurez existencial, se hace las preguntas que todos los individuos y comunidades se han hecho desde tiempo inmemorial: ¿quién soy?,  ¿de dónde vengo?, ¿a dónde voy?
Muchas personas, en cambio, nacen, crecen se reproducen, trabajan, compran, pagan, ven televisión y mueren. Sus vidas son insulsas e intrascendentes; mueren sin saber que han vivido.   Llevan una vida blandengue e incolora, en medio de múltiples "infiernos chiquitos".
Sin embargo, existe otro tipo de personas que sienten un fuego interno que los estremece.  Tienen la intuición, más o menos clara, de que su existencia tiene una razón de ser;  que su vida individual se engrana en un milenario proyecto  humano que entraña una misión trascendente.
Sin embargo, en una sociedad afanada en embrutecer a los individuos que la componen y que, además, los ha despojado de su "memoria histórica" tornándolos amnésicos, el problema se torna aún mayor.  Los ciudadanos así como la nación quedan sin saber de dónde vienen,   dónde se encuentran y, mucho menos, a dónde desean ir.  Yacen perdidos en la desolación y las crisis recurrentes, en medio de la injusticia y la explotación, el odio y el desprecio, víctimas de la frustración más aniquilante, como extraños en su propia tierra.
El problema de los mexicanos es que no sabemos quiénes somos, de dónde venimos y a dónde vamos.  En consecuencia "queremos de todo y sin medida".   Incluso las trescientas mil familias del país que gozan de un hartazgo ofensivo caen en la depresión del vacío, pues como reza el dicho popular "los ricos también lloran".  Al menos los pobres  poseen el recurso de llenar su vacío con la ilusión de llegar a tener.
El problema de la existencia es que no sabemos para qué existimos.  Extraviamos la ruta en el camino, se nos perdió entre los dedos el misterio de la vida. ¿Cuál es la razón  de la existencia? No debemos confundir los medios con los fines, ya que a menudo tomamos los medios como recursos con qué llenar nuestro aterrador vacío existencial. 
Muchas personas se ven atrapadas en los medios. Por ejemplo, un coche es un medio de transporte, sin embargo muchos lo convierten en el fin supremo de su miserable existencia. Los hijos, la pareja, la familia, el trabajo, por más importantes que sean, siguen siendo tan sólo medios para templar el espíritu y llegar al fin supremo.  Pero, ¿cuál es ese fin último de la vida?  Cuando la sociedad de consumo embrutece y enajena,  las instituciones se corrompen bajo el influjo de lo material y los valores sociales se tasan en pesos, ¿qué queda, a dónde se puede ir, qué se puede hacer,  qué sentido tiene la vida?  Se desdibuja el sentido profundo y sagrado de la existencia.
La sociedad de los "mercaderes" está cimentada tan sólo en el mundo material inmediato, pero éste es tan solo apariencia, no más que un espejismo.  La realidad es infinitamente más rica y compleja y yace en la grandeza y poder del Espíritu.  Así, al aferrarnos al mundo material,  anclamos nuestra vida en la nada,  reduciendo nuestro ilimitado potencial  a su mínima expresión.
El no saber quiénes somos nos afecta como pueblo y como individuos.  Carecemos de "un rostro propio y un corazón verdadero", vagamos a tropezones por "el laberinto de la soledad", creyéndonos lo que no somos, rechazando y negando la parte esencial de nuestro ser, denigrando lo propio y exaltando lo ajeno, inseguros, acomplejados, irascibles, temerosos y resentidos, violentos, indefensos y frágiles.
El problema es que no sabemos de dónde venimos. Hemos aceptado mansamente la versión de los vencedores que desde su particular   "mundo de las ideas" nos han hecho creer que somos Occidentales: primero los españoles, después los franceses y ahora los estadounidenses.  Con todo, en el "mundo de los hechos" hemos vivido como esclavos, en la injusticia y la desigualdad más  inhumanas.  Además perdimos la memoria histórica de nuestros más remotos orígenes, que fueron civilización madre de los mexicanos y la humanidad.   La educación oficial nos hizo creer que la civilización inició en México a la llegada de los españoles, y que las raíces de la humanidad se remontan a la cultura grecolatina.   Aparte de eso nos transmitió la idea equivocada de que el progreso humano es lineal y se dirige indefectiblemente hacia la democracia, la industrialización, la tecnología y  la economía de libre mercado.
Sufrimos de amnesia inducida y hoy hemos perdido el milenario camino de evolución espiritual de la humanidad.  No sabemos a dónde vamos ni contamos con una razón clara para vivir.  Perdimos la aspiración más prístina y sublime de los seres humanos.  Hoy por hoy no vislumbramos una razón importante para trascender el plano material de la existencia. 
Los mercaderes han dañado severamente la conciencia espiritual de los pueblos, de suerte que la gente "moderna" sólo encuentra realización en  el plano material, gozando del dinero y del consumo. Su grandioso potencial para trascender la existencia material y limitada, le fue negado.  Así, al perder la "nostalgia del infinito"  las personas quedan prisioneras en las mazmorras del mundo material y renuncian al mundo luminoso e inmortal del Espíritu,  quedando  vacías, deprimidas,  desoladas.  
Cuestionarse la razón de la existencia no es únicamente un acto saludable sino, creemos, indispensable para mantenerse conscientes del camino que se va trazando y ser capaces de realizar ajustes oportunos.  No se trata de asumir una posición pesimista o catastrófica, más pensamos que no se pueden obviar los acontecimientos mundiales  así como los del entorno  inmediato.
Cuando  se toma conciencia  de que en México  mueren diariamente 500 niños,  entre 0 y 5 años por causas concatenadas a la pobreza, y en el mundo mueren 35 mil  cada día por el mismo mal; que de  seis ciudadanos del planeta, 2 viven en pobreza extrema, no se puede argumentar que la realidad de las estadísticas sea pesimismo.
  
 


III. LAS ABRUMADORAS FUERZAS DE LA NADA.
Los seres humanos tenemos aproximadamente diez mil años de desarrollarnos como civilizaciones, desde que los egipcios y los mesopotámicos inventaron la agricultura en el 8000 a.C., hasta que le cortaron la cabeza al rey de Francia, Luís XVI, en 1793, durante la Revolución Francesa.  En estos casi nueve mil ochocientos años, los pueblos de todo el mundo se organizaron con base en un sistema en el que los individuos eran instruidos, desde niños, por los mejores maestros para exaltar su NOBLEZA HUMANA y poder un día dirigir y gobernar a su nación.  En la experiencia humana, tal ha sido el orden que ha brindado los mejores logros del Espíritu. 
En efecto, las más destacadas virtudes del potencial espiritual se apuntalaron y perfeccionaron en el pasado más remoto de la humanidad,  bajo diferentes sistemas que giraban en torno a la nobleza humana.   Cabe aclarar que la monarquía, siendo una forma de gobierno transmitida por consanguinidad, no necesariamente exaltaba la nobleza del espíritu. No debemos olvidar que las primitivas y sanguinarias monarquías europeas campeaban de guerra en guerra y de rapiña en rapiña, mientras explotaban a sus siervos como esclavos. 
Reflexionemos, por otro lado, en los milenarios gobiernos de los faraones, los kanes, los emperadores, los reyes, los sultanes, los lamas y los tlatuanis, que condujeron exitosamente a las grandes civilizaciones por el camino de la evolución virtuosa.  Se trató de gobiernos dirigidos por nobles, en donde se preparaba esmeradamente a individuos selectos, en los conocimientos más elevados, a fin de exaltar sus rasgos  nobles y altruistas y acrecentar su sabiduría, para que un día pudieran a su vez dirigir virtuosamente a sus pueblos, sin importar la extracción social. 
Durante muchos milenios, la nobleza estuvo encabezada por los mejores individuos, quienes habían recibido una altísima educación y estaban dotados de grandes capacidades, a la vez que equilibrada sensibilidad, por lo cual eran amados y respetados por sus leales pueblos. Recordemos aquí a los faraones egipcios, a los reyes de Babilonia, a los emperadores chinos y  a los tlatuanis toltecas.  
En la actualidad tenemos al sagrado  Dalai Lama del Tibet o al rey Juan Carlos de España; personas que desde niños fueron educados y preparados para gobernar y velar por sus pueblos, y cuya conducta sin duda da cuenta de ello. Ciertamente difieren de aquellos corruptos políticos que toman por asalto el poder o llegan a él circunstancialmente, y no son más que lacayos de las grandes trasnacionales o de gobiernos poderosos. Tales personas denotan su espíritu pobre y miserable ética al asegurar cuentas millonarias en Suiza en detrimento de su nación.  Por lo general tienen un avión listo para huir de su país, en caso de que otro individuo peor que ellos intente usurparles el poder. 
Es un hecho histórico poco difundido que la humanidad vivió durante más de nueve milenios bajo sistemas de gobierno éticos, dotados de sistemas  educativos que capacitaban a individuos  selectos, desde su más tierna edad para convertirse un día en sabios y virtuosos gobernantes. Este orden resulta idóneo, por su naturaleza y estructura,  para la verdadera evolución de los pueblos. Existen en el reino animal y al interior de los organismos vivos, lo mismo en manadas o enjambres, que en sistemas biológicos.  
En los grupos animales existe el líder de mayor jerarquía,  cuyos  derechos y obligaciones para con  su comunidad, son directamente proporcionales a  aquella. En el cuerpo humano hay órganos con mayor jerarquía, de acuerdo a su función.  El sistema solar, con sus planetas, satélites y cometas, está dotado de un orden perfecto y riguroso.  En el mundo atómico, los protones, neutrones y electrones mantienen un delicado orden; los átomos a su vez forman moléculas, bajo leyes de equilibrio perfecto que mantienen su cohesión.  En todos los sistemas existe siempre una cabeza, una cúspide que administra y mantiene cohesionada la estructura, con sus diferentes funciones y responsabilidades.  No existe la anarquía. 
Las células del cuerpo se organizan rigurosamente de acuerdo al mandato de su ADN.  Cuando se "liberan" de dicho mandato -se democratizan por así decirlo- y pasan a regirse por sí mismas, se tornan iguales, quedando en libertad de adherirse a cierta función.  Un caso de tal “democracia” celular es cuando las células se vuelven cancerígenas y terminan por destruir al propio organismo que las alberga. 
De idéntica forma, los seres humanos constituimos "células" del delicado tejido social.  No desempeñamos nuestra actividad en los mismos ámbitos, poseemos cada uno funciones y obligaciones específicas, y ocupamos distintas jerarquías en la estructura total,  si bien gozamos ante la ley exactamente de los mismos derechos (derecho a comer bien, a recibir una educación adecuada, a recibir atención médica de calidad, a tener una morada y condiciones de vida dignas, al esparcimiento, a recibir información pertinente y oportuna,  a ser felices…)  Cada individuo contribuye de manera distinta al bienestar y equilibrio de la comunidad y tiene por ello el derecho de recibir de ésta los medios para llevar una vida digna y feliz,  en la procura del bien común.  
Dicho bien común en los reinos antiguos consistió no sólo en la preservación de la vida sino en el desarrollo espiritual.  Tal forma de organización humana en general dio pruebas de eficacia y pertinencia, pues condujo a millones de individuos a lo largo de milenios hacia una evolución fundamentada en la virtud y los valores humanos.  Desafortunadamente la historia también marca hitos de contradicción y  enfrentamientos de aparente retroceso.  Pero ello siempre ha ocurrido precisamente cuando las contradicciones no fueron corregidas virtuosa y oportunamente.  
Los conocimientos más elevados y trascendentales de la humanidad se han logrado bajo este tipo de regímenes, a cuya cabeza se encontraban gobernantes que representaban lo más excelso y noble de la sociedad.  En jerarquía seguía la iglesia, que guiaba al pueblo por los caminos del desarrollo espiritual, y más abajo el ejército, institución que preservaba el orden, protegiéndolo de asechanzas internas y externas.  En la base se encontraba el pueblo, razón de ser de la estructura, y quien, afiliado a la tierra, generaba la riqueza del sistema y la alimentación para todos.

Cabe hacer notar que Europa no es una cultura con origen autónomo. Su cultura es un sincretismo que se conformó, primero de la sabiduría de Mesopotamia, India y Egipto, gracias a las conquistas de Alejandro el Magno.  Y después, gracias a la invasión del planeta que los europeos iniciaron en 1492 en América, pero que siguió con todos los pueblos del planeta.

Los europeos copiaron las formas de gobierno de las antiguas civilizaciones y las adaptaron a su visión guerrera. De modo que después de la caída del Imperio Romano y durante la Edad Media, las tribus bárbaras se convirtieron en reinos y estos fueron gobernados por monarquías. La diferencia entre monarquía y nobleza, es que la primera trasmite el poder por el parentesco y la nobleza por el desarrollo de la virtud. 

Sin embargo, en la Europa de finales de la Edad Media se fue conformando un grupo social que carecía de tierras, no descendía de los monarcas, no se dedicaba a las armas ni al culto religioso.  Fueron “los mercaderes”, quienes carecían de poder político y, a pesar de poseer grandes riquezas que a les acabaron reportando peso social,  no eran bien vistos en un orden en el que la línea sanguínea era tenida como lo más importante para ejercer el poder y gobernar.

Siendo el comercio y el atesoramiento actividades menores, eran despreciadas y mal vistas por la monarquía que sustentaba los más elevados valores en las aptitudes que daban en la guerra la victoria a los caballeros. En esa Europa de la Edad Media no existía aún profusión desmedida de productos comerciables ni las sociedades habían desarrollado el vicio del consumo. El poder se sustentaba en las tierras, los vasallos, las armas y los ejércitos.
Por todo lo anterior, en 1492 los mercaderes europeos se propusieron cambiar "el orden mundial" para hacerse del poder y encumbrarse, valiéndose de los reinos europeos  -belicosos y empobrecidos- para lograrlo. Iniciaron su titánica empresa financiando a la baja aristocracia, la cual encontraba cada vez más dificultades para sostener su nivel de vida y veía como salida el descubrir y conquistar nuevas tierras, empresa a la cual se adhería fácilmente el populacho ignorante.   

Dos siglos (S. XVI y s. XVII) se llevó dicha “transferencia” de poder a favor de los mercaderes. Para el siglo XVIII se había gestado en Europa una nueva clase social -la burguesía- que entró en escena con vigoroso impulso. 
Los burgueses crearon a “la democracia” y a través de la política suplantando a la nobleza. La democracia remplazó a la monarquía. A la cima del poder llegaron así individuos ajenos a cualquier rasgo de nobleza,  con una ambición desmedida de riqueza y poder. Si bien algunos poseían capacidad intelectual, buena retórica y alguna formación académica, carecían por completo de principios éticos y morales y mucho menos contaba con la solidez espiritual que los protegiera de naufragar en las veleidades y marejadas del poder.
En efecto, los mercaderes subvirtieron al bajo pueblo en contra de la ya endeble monarquía europea, lanzando las consignas de "libertad, igualdad y fraternidad", tan efectivas en la época.  Bajo esta luz, ¡Todos los humanos eran iguales y tenían derecho a gobernarse a ellos mismos!  Con todo, en el nuevo orden, son los mercaderes -clasificados bajo diferentes nombres según la época- quienes han acaparado el dinero desde entonces y, con él, el verdadero poder. La democracia es la forma en la que los dueños del dinero gobiernan a nombre del pueblo a través de sus empleados llamados políticos. 
En la naciente estructura, los científicos suplantarán a los sacerdotes y la religión  será trocada por la tecnología. Los filósofos serán suplidos por los economistas.  Los intelectuales orgánicos, al servicio de los mercaderes, decretarán la muerte de Dios y los políticos preservarán el triunfo de la única deidad: el dinero.  Los mercaderes declaran entonces, a través de sus marionetas,  el fin de la metafísica (la reflexión fundamental sobre la existencia) y el inicio del "materialismo dialéctico" el cual, a final de cuentas, no es más que la desvalorización de la vida espiritual y la ponderación y sobre valoración del mundo concreto, hasta llegar en la época moderna al fundamentalismo materialista, llamado justamente capitalismo salvaje.  En esa nueva estructuración de la realidad, los seres humanos perdieron por completo su sentido trascendente del Ser; se extraviaron de sí mismos.  Su único incentivo existencial ahora es la comodidad material y el espejismo de la tecnología.
La Revolución Industrial, imprimiendo una aceleración descontrolada a la explotación de recursos y a la fuerza laboral,  arrasa primero a Europa y después a todo el globo terráqueo, trayendo como producto colateral la destrucción del núcleo familiar, debido a los nuevos horarios laborales y la actividad externa al hogar, así como la contaminación inexorable y  progresiva del planeta, a consecuencia de los residuos industriales, los gases tóxicos, el agotamiento de recursos naturales, el desmontamiento y tala inmoderados, la pesca irrefrenada, el enlatado y empaquetamiento de alimento a base de químicos, la fumigación de bosques y sembradíos, la crianza masiva a base de hormonas, de animales con fines de sacrificio, etc. etc., llegándose en el siglo XX a extremos paroxísticos como derramar comestibles útiles al mar para mantener los precios del mercado, cuando 40% de la población mundial sufre desnutrición. 
En dicho panorama, no habrá mayor trascendencia y felicidad para el ser humano que su capacidad de consumo, su comodidad material, su goce físico.  La humanidad es testigo de la muerte del ser bajo el imperio del tener. 
Ya para el siglo XIX, los mercaderes  daban el golpe mortal de su carrera economicista, embistiendo frontalmente contra los reinos y los imperios, primero en "el viejo continente" y después en el resto del mundo. En Europa fue Napoleón el ariete que los derrocó. Los estados nación suplirán a los reinos e imperios, expandiendo las "democracias" a través de sus cañoneras por todo el mundo, a principios del siglo XX.  La consigna política es "liberar" a los pueblos de las primitivas y retardatarias monarquías, lo mismo en Europa, que en África, en Asia o América.  La realidad fehaciente es que las nuevas naciones serán divisiones territoriales del Mercado, en donde se expandirá a plenitud la "libertad económica".  La estrategia ideológica del poder intentará suplir la identidad cultural de los pueblos, por un nuevo concepto socio-económico-político: la identidad nacional.  La lucha se vuelva bajo este concepto hacia la conquista de nuevas colonias y, desde luego, mayores mercados: la construcción del nuevo orden tomó viento en popa.
Sin embargo, la propuesta "materialista" se dividió en dos grandes vertientes, en el siglo XX: una que busca el desarrollo material de los pueblos a través de la rectoría del Estado, y otra que procura el desarrollo material de los pueblos bajo la regencia del Mercado.  Por caminos diferentes, las dos persiguen el mismo fin; no siendo antagónicas sino complementarias, intentan apoderarse de los pueblos existentes en el globo.  El poder militar, tecnológico e industrial, permitió a ambas lograr sus objetivos de expansión, dominio y explotación de los pueblos del mundo, con algunas guerras "calientes y frías" de por medio, hasta que finalmente vencieron las formidables fuerzas del Mercado.
Los mercaderes lograron transfigurar el milenario orden mundial a sangre y fuego, presiones y estrategias de mercadeo de todo tipo, hasta lograr imponer el primado del nuevo orden, un orden: donde la materia venció al Espíritu, la “democracia” acabó con la nobleza humana, la ciencia se sobrepuso a la sabiduría, la modernidad le ganó a la tradición, el hombre económico venció al hombre espiritual,  la tecnología derrocó a la religión, el Mercado se impuso al Estado.  El ejemplo más dramático y temible de esto último, es el mandato del narcotráfico por encima de -y aun confabulado con- las fuerzas estatales. 
La instauración de la libertad económica y la propiedad privada primero, así como el capitalismo salvaje, el neoliberalismo económico y la globalización después,  han consolidado el triunfo absoluto de los mercaderes, el que llamo "culto al Becerro de Oro", en el siglo XXI. En los albores del tercer milenio, quienes se opongan a los designios de los mercaderes serán señalados como "terroristas" y recibirán la embestida bélica por parte de la maquinaria de guerra, más poderosa y sofisticada que jamás haya existido, capaz de terminar literalmente con el globo terráqueo en unas semanas.  Si se piensa bien, es de quitar el aliento.
En suma, en quinientos años, los mercaderes impusieron su orden y se apoderaron del globo terráqueo.  No más de quinientas personas, familias o empresas poseen casi todo el potencial financiero de la tierra.  No dan la cara, no dan nombres, carecen de bandera, de nacionalidad, de ideal; no asumen ninguna responsabilidad social o histórica,  tan solo tienen  intereses.  Sus capitales viajan instantáneamente por las redes informáticas, siguiendo el curso del sol.  Su influjo se siente a través de instituciones supranacionales que las representan como el Banco Mundial, El Fondo Monetario Internacional, La Organización Mundial de Comercio, e incluso  las Naciones Unidas. Los dirigentes de casi todas las naciones resultan simples "gerentes departamentales" bajo el peso de tan colosal fuerza económica. 
Las abrumadoras fuerzas de la nada ahora lo tienen todo... o casi todo. 
 

IV. LAS ENTIDADES DE LA NOCHE.
El pensamiento Occidental proclama ufano que somos superiores a los demás seres vivos porque "razonamos". La maravilla e importancia del ser humano en el planeta no radica en su capacidad de raciocinio que, como es evidente, no es muy buena, pues basta voltear a ver el deprimente y caótico mundo que con él hemos edificado.
La supremacía de la especie humana se sustenta en el mayor potencial espiritual de su conciencia.  Todos los seres vivos poseen lo que se conoce en biología como conciencia somática por la que defenderán su vida a toda costa, así de trate de un liquen o un dinosaurio.  Los mamíferos superiores poseen incluso inteligencia y una nada deleznable gama de emociones.  Pero en la tierra sólo los humanos estamos dotados de una conciencia expandible ilimitadamente, capaz de experimentar y manifestar vida espiritual. 
Mientras la mentalidad occidental ha pretendido en los últimos quinientos años explotar y tener dominio sobre la naturaleza, los demás seres vivos han procurado a lo largo de millones de años adaptarse a ella.  La ecobiología considera que las especies triunfadoras son aquellas con mayor  capacidad de adaptación al medio ambiente.   Dicho principio prevalece en las filosofías orientales.  Entretanto,  para la civilización occidental mientras mayor capacidad de dominio y explotación de la naturaleza posea un pueblo, más desarrollado y mejor dotado se le considera.  La trágica lección que estamos recibiendo los habitantes del planeta es que el uso indiscriminado de la tecnología y la industrialización están agotando y contaminando los recursos naturales, llevando al planeta incluso al borde de la extinción.
El máximo potencial del ser humano yace en la conciencia de su potencial espiritual. En cada  humano que nace se refrenda el compromiso de la especie por expandir su conciencia, acrecentar su capacidad espiritual. Cada niño y cada niña poseen genéticamente los valores y principios que la humanidad ha edificado y acumulado a lo largo de milenios.  Poseemos una herencia genética como especie humana y una herencia específica, propia de cada cultura o pueblo.
Todo ser humano que nace alberga en lo más profundo de su ser el impulso de trascender la vida material hacia el plano espiritual.  La cría humana, por nacer pura, alberga en su conciencia genética el compromiso de desplegar su máximo potencial.  El bebé sano se “sabe” importante y, de no ser interrumpido en su desarrollo armónico, reconocería más adelante y con relativa fluidez su misión en la vida.  Al nacer la criatura, cada partícula suya se siente viva y vibrante; trasmina   la divinidad de su ser, rebosando pureza y amor.
Sin embargo, el sistema se encarga de desfigurar y embrutecer estas genuinas aspiraciones, presentando al niño obstáculos y tentaciones que acaban por desviarlas.
Sistemas como en el que vivimos necesitan de individuos enfermos para conservar su equilibrio.  El modelo neoliberal que nos gobierna requiere de individuos enajenados que no piensen sino en tener, atesorar y divertirse; sujetos individualistas, competitivos y consumistas, que adquieran las mercancías que el sistema ofrece.
Los mercaderes, ignorantes y alienados ellos mismos, han sabido manipular las aspiraciones más profundas del ser humano, como son la de luchar por ser mejor, trascender, triunfar sobre sí mismo.  Los mercaderes han distorsionado los valores y principios del amor, la familia, la fraternidad, la solidaridad, el respeto, la amistad, al grado de que hoy por hoy la gente procura satisfacer toda aspiración elevada a través del consumo.
Llamamos entidades de la noche a los seres que los mercaderes han creado para engañar y embrutecer a los seres humanos, alejándolos de su verdadera esencia y de su responsabilidad existencial, a fin de dominarlos y explotarlos más fácilmente.
Las entidades de la noche descienden en el vacío espiritual y la oscuridad de la materia.   A menudo se disfrazan de luminosos modelos espirituales, más no son sino estrellas de oropel de la sociedad de consumo.  Se hacen pasar por profetas, redentores, líderes sociales y libertadores de masas, pero no son sino políticos corruptos, regidores demagogos, maestros ignorantes, artistas decadentes, animadores amorales que, embrutecidos y frustrados ellos mismos,  usurpan incluso el nombre de Dios, para guiar al pueblo por el aparentemente dorado camino de los bienes de consumo, cayendo en el mundo de “valores” manipulados por los mercaderes.  Atravesamos el influjo del oscuro “culto al becerro de oro”, falla humana que llevó a Jesucristo a perder por única vez su habitual tolerancia, tras lo cual sacó a fuetazos a los mercaderes del templo.
En su avance ciego y descontrolado, los mercaderes han casi destruido civilizaciones y culturas milenarias, a fin de imponer el nuevo orden mundial.  La modernización no es otra cosa que el consumismo in extremis, el neoliberalismo a ultranza, el fundamentalismo capitalista, la “adoración del becerro de oro".  Los valores que privan en este nuevo orden se cotizan en las bolsas de valores y se aprecian en pantallas y aparadores.  Con el poder del sistema de su lado, los mercaderes han desinformado, desmemoriado y confundido a los seres humanos y a ellos mismos. 
Desde la perversa democracia, la deformada religión, la incondicional e inmoral ciencia, la sumisa y anquilosada academia, la dogmática y deshumanizada educación y los enajenantes medios masivos, se procura que los seres humanos pierdan la memoria histórica y la conciencia espiritual.  Las entidades de la noche no permiten que el ser humano conozca verdadera y profundamente su pasado.  Le hacen suponer que todo lo pretérito es primitivo e “inferior”, que la dicha yace en el mundo material, la cual se alcanzará siguiendo una línea evolutiva ascendente y continúa; que los políticos, los economistas, los científicos y la democracia conducen al pueblo por los peldaños del "desarrollo y  el progreso". 
En la realidad concreta,  vislumbramos día a día un futuro cada vez más deprimente y caótico, con  mayor número de pobres, más violencia, más incisiva injusticia, índices crecientes de delincuencia, devastadora hambruna, alarmante desempleo, drogadicción, corrupción, contaminación del medio ambiente. El desaliento y el hastío social se ciernen inexorablemente sobre los individuos.
Las entidades de la noche son monstruos creados por los mercaderes, que, trastocando la ideología y valores del pasado, han logrado imponer el “nuevo orden mundial”.  Son monstruos que mueven a los seres humanos y a las instituciones en dirección a sus deshumanizados intereses; que se han convertido en los nuevos paradigmas, las luminarias que admirar, los modelos a imitar.  Las entidades de la noche se convierten así en los nuevos héroes que emular, los ejemplos a seguir.  
Las entidades de la noche rondan entre los políticos, los hombres de negocios, los artistas comerciales, los deportistas profesionales, los conductores de televisión, los aristócratas, los altos burgueses, los millonarios del planeta, que no ven la devastación... 

Muerto Dios, encumbrado el becerro de oro, decapitada la nobleza humana, quedando el Estado esclavo del Mercado, corrompidas las iglesias,  trastocada la educación, pervertida la familia,  despojada la ciencia de toda ética, erigiéndose los medios masivos como los nuevos rectores de la mente y los sentimientos de las personas, instaurado el terrorismo de Estado y los narco gobiernos, contaminado y devastado el planeta y sus criaturas, las entidades de la noche  conducen silente e  impunemente a los pueblos al borde del precipicio.  Los lobos se han vestido de corderos.
V. LA INERCIA DE LA MATERIA.
La materia esta condenada a su corrupción o degradación, debido a las fuerzas gravitatorias. El destino inexorable de la materia es la degradación a través de la corrupción. El ser humano esta compuesto de materia y espíritu.  Al final del camino su cuerpo se disuelve, pero ¿qué ocurre con su espíritu? ¿Qué es lo verdadero?, ¿Qué es lo aparente?, ¿Qué es lo temporal y qué lo trascendente? 
"¿Somos acaso verdaderos los hombres?
¿Mañana será aún verdadero nuestro canto?
¿Qué está por ventura en pie?.."
Ms. Cantares mexicanos.
Las fuerzas gravitatorias del universo arrastran la materia a su caída y transformación.  Este es en sí un hecho inmutable e incuestionable. La materia no se crea ni se destruye, sólo se transforma. Para que el mundo se sostenga, es preciso que una fuerza organizativa se oponga permanentemente a la fuerza de la inercia. Cuando dicha fuerza organizativa es menor a la inercia, la materia se transforma y degrada violentamente. 
En la historia inmemorial, los seres humanos adquirieron ocultos y augustos conocimientos según los cuales no sólo se puede evitar la degradación de la materia, sino es posible purificarla y sublimarla en energía pura, en luz.
La ciencia nos ha demostrado que cada siete años se renuevan todas las células del cuerpo. Sí  un ser humano  está constituido de materia y espíritu,  y la materia se renueva cada siete años, ¿entonces, qué es lo que verdaderamente somos? ¿Soy el cuerpo que toco y veo, o el espíritu que me hace consciente de mí mismo y de lo demás? Por la inercia de la materia, el cuerpo -o ser finito- está destinado a su mutación total cada siete años y finalmente a su muerte o disolución, pero, el espíritu -o ser infinito-, ¿a dónde va después de la muerte del cuerpo? Porque la energía no se crea o se destruye…sólo se transforma.  Pero,  ¿en qué se transforma? 
Las civilizaciones antiguas, con origen autónomo, cuya  génesis no recibió influencia ninguna, como es el caso de: Egipto, Mesopotamia, China, India, la Zona Andina y el Anáhuac, así como los pueblos autóctonos que prevalecen en la actualidad, señalan en sus filosofías, religiones y sistema de valores que existe vida después de la muerte. De hecho, todos los pueblos antiguos tuvieron como finalidad esencial y cúspide de su desarrollo la trascendencia espiritual, más allá de la vida física. Así lo muestran sus impresionantes monumentos funerarios y sus objetos de arte, alrededor del mundo, así como sus textos antiguos, que vinculan el espíritu humano a lo divino, lo inconmensurable, lo trascendente, en una palabra, a Dios.
Con todo, ese orden milenario, sustentado en el potencial espiritual de los pueblos, ha sido hoy parcialmente derrotado. En el nuevo orden mundial, centrado en el culto al dinero y las posesiones materiales, la felicidad y el bienestar humano se circunscriben al mundo concreto, del aquí y el ahora. 
Los pueblos, embrutecidos y enajenados,  no creen más en Dios, en la divinidad del hombre, ni en su misión espiritual. Menos aún en la trascendencia del alma. Para el común de las personas modernas, no hay más realidad que la existencia inmediata y burda de la materia, ni se tiene mayor valor que el de amasar dinero, sentir placer y gozar de las comodidades del mundo del consumo.  Estos son los valores supremos,  los máximos logros en la vida. Dios y el infierno desaparecieron.  Al morir el individuo, todo se acaba. El dinero es el cuantificador de las capacidades,  los éxitos y  la felicidad. No importa cómo se obtenga, lo fundamental es poseerlo a cualquier precio.
En el nuevo orden, cada día  mayor número de personas caen a la  pavorosa condición de la pobreza; cada día avanza la destrucción y contaminación de la naturaleza. Solamente en México se desperdician diecisiete mil toneladas de alimentos, que podrían alimentar a las catorce millones de personas que no tienen qué comer, debido a su pobreza extrema. Día a día, los valores tradicionales son desplazados por patrones culturales que desprecian la vida, la familia, la amistad, la fraternidad, la solidaridad.  El individualismo, la competitividad, el consumismo, sobresalir dejando a los otros atrás, constituyen los nuevos valores, con los que los medios masivos sistemáticamente bombardean a la gente, a fin de embrutecerla y envilecerla. 
La sociedad moderna alienta la frustración, el vacío, la codicia y el hastío, lo que lanza a los individuos a entregarse al consumo compulsivo.  Los mercaderes, a través de sus poderosas fuerzas, las entidades de la noche,  instigan en la gente la idea de que esa es la forma de realizarse y triunfar en la vida. Así, la modernidad, el progreso, el desarrollo económico, el consumo quedan asociados a la superación humana. 
Aparentemente, es tan omnipotente el poder de los mercaderes que nadie los puede detener.  El dinero es de ellos, las armas son de ellos, los medios masivos de comunicación son de ellos, el Mercado les pertenece, la ciencia, la tecnología, la educación y las leyes son detentadas por ellos.  Las instituciones y las autoridades están en contubernio con ellos.  El mundo les pertenece. 
Mas, pese a todo esto, los mercaderes son frágiles ante el poder del Espíritu, la conciencia de los pueblos y las fuerzas de la naturaleza. 
 


VI. EL DESAFÍO DEL GUERRERO.
Ante el sombrío panorama arriba descrito, ¿que puede hacer el individuo? ¿Qué acciones debe emprender una persona cuando el mundo que la rodea está deshumanizado, las instituciones corrompidas y las personas completamente enajenadas? ¿A quién acudir cuando los políticos son maleantes, las iglesias se pervierten, la ciencia orienta su esfuerzo al proyecto vendible y los maestros espirituales son falsarios?  ¿Cómo proceder cuando la honestidad y la rectitud  resultan más bien obstáculos para “triunfar en  sociedad” y la sed de dinero, el consumo compulsivo, el placer a ultranza, los vicios y la vulgaridad llenan todos los ámbitos de la vida?
¿Qué opciones le quedan a quien se resiste a aceptar una vida hueca  y está consciente  de la imposibilidad de que las cosas cambien  mediante la intervención de las instituciones, las armas, los credos o los guías espirituales?  ¿Qué pueden hacer quienes no están dispuestos a cerrar los ojos ante el despropósito ni a dejarse tragar por la vorágine desquiciante y enajenante del mundo que los rodea, ni están dispuestos a ser "borregos" de algún rebaño o algún “iluminado”?
Cuando los pueblos atraviesan graves turbulencias, generalmente echan mano de sus recursos más celosamente atesorados. Un buen ejemplo de ello es cuando la Europa medieval cayó en profunda crisis, hundiéndose en el oscurantismo, donde parecía no haber caminos y sería imposible salir adelante.  Los individuos más preparados voltearon atrás para extraer recursos de su mejor pasado: la cultura grecolatina.  Esta fue la pauta para salir  adelante. Los europeos de finales de la Edad Media tomaron  inspiración en los valores de sus antepasados, más no para reproducir su estilo de vida. No intentaron reconstruir la Acrópolis, el Partenón, el Platino o el Coliseo, sino retomaron los valores y principios sobre los que se hubieron cimentado aquellas culturas, para edificar con ellos su futuro.
Al recuperar los valores antiguos, los europeos se revitalizaron pudiendo dar el gran salto para superar la oscuridad y dar cauce al periodo más luminoso de su historia: El Renacimiento.  Este representó auténticamente la edad de oro de Europa. Vemos pues que recurriendo a lo mejor del pasado y aplicándolo a su realidad actual, los europeos pudieron superar la crisis de ese momento histórico. 
La propuesta del presente ensayo es que los mexicanos llevemos a cabo lo mismo, revisemos nuestro pasado mas augusto,  que en su momento nos colocó entre las civilizaciones más extraordinarias de la humanidad, para traer sus frutos al momento actual. Que conozcamos en profundidad los valores y principios que permitieron a la cultura tolteca gozar de más de mil años de progreso y esplendor -que constituyeron la época dorada del Anáhuac- para enriquecer con ello el presente de México.
Si los europeos lo lograron, ¿cómo lo hicieron? Y si ellos se superaron, ¿qué impediría que los mexicanos alcanzáramos lo mismo?  ¿Acaso a alguien le conviene que los mexicanos no conozcamos nuestro verdadero pasado, y dejemos atrás de una vez por todas la trágica historia de conquistadores y sojuzgados?  ¿Hay alguna razón para que nos hayan educado en la ignorancia y  desprecio de lo "propio nuestro", como extranjeros en nuestra propia tierra? ¿Quiénes han sacado provecho de que los mexicanos perdamos nuestra memoria histórica y nuestra identidad cultural? ¿Quiénes han lucrado con que durante cinco siglos hayamos permanecido sumisos, impotentes, inseguros, frustrados, resentidos? ¿Quiénes se han beneficiado de que nos avergoncemos de nuestra propia cultura y despreciemos nuestras raíces indígenas a favor de lo extranjero, a pesar de que éstos siempre nos han explotado y despreciado?
Por qué no recurrir a nuestro pasado más egregio para inspirarnos en él y convertirnos en los “Guerreros de la Muerte Florecida" del tercer milenio. Por qué no acercarnos a la Toltecáyotl y abrevar de su sabiduría para enfrentar  los desafíos de los turbulentos tiempos que nos ha tocado vivir. Por qué no retomar los valores y  principios con los que se construyeron Monte Albán, Teotihuacán,  Tajín, Palenque, y con ellos luchar por transformar  nuestro mundo actual. Por qué no arrebatar la historia oficial a los investigadores y autoridades -“los vencedores”- y dar cauce a la historia profunda de “los vencidos”, que es “la propia nuestra". 
Por qué, sí de todas maneras vamos a ser sojuzgados y eliminados por el imperio de los mercaderes, no morir luchando como guerreros del espíritu, con los pies en la tierra y la mirada puesta en el infinito.  ¿No somos acaso los hijos de los hijos de los Viejos Abuelos toltecas? ¿No corre por cierto en nuestras venas la sangre de los valientes guerreros tigres y águilas, que libraron valientemente sus impresionantes  “batallas floridas" y templaron sus armas de "flor y canto" para hacer "florecer sus corazones" con qué forjarse "un rostro propio y un corazón verdadero"? ¿No acaso somos hijos de la Madre Tonantzin Guadalupe? ¿Qué podemos temer?
Por qué no atrevernos a desmantelar el colonialismo cultural y el vasallaje espiritual que nos oprime. Por qué continuar prestando oídos a las voces que se yerguen con pretendida autoridad científica, que niegan el  profundo valor de la civilización vencida y,  henchidos de soberbia, desvinculan la cultura mexicana de su sustrato indígena, porfiando ignorante y neciamente en la occidentalización de nuestra estirpe.
El desafío del guerrero implica, entre otras cosas,  desplazar y erradicar tan onerosa colonización ideológica. Involucra el esfuerzo por desentrañar nuestro verdadero pasado, haciendo escrutinio de los textos oficiales para desenterrar el conocimiento tolteca escatimado.

Para ello es preciso reinterpretar los textos a partir de los registros históricos  del primer cronista y relator de la  versión oficial de nuestra historia, Hernán Cortés, cuyas relaciones datadas de 1519 han sido tomadas desde entonces como fuente fidedigna para comprender nuestro pasado y a nuestros ancestros.
El desafío implica asimismo ponderar el conocimiento, transmitido por vía oral, de aquellos sabios que, no sabiendo leer ni escribir, son los portadores invaluables del pensamiento de los Viejos Abuelos.  Devenir guerreros implica, pues, escuchar la voz sutil del México profundo, el registro vernáculo del devenir de nuestra propia conciencia para,  revalorando nuestras raíces esenciales, forjarnos un rostro propio y un corazón verdadero.


VII. LOS GUERREROS DE LA MUERTE FLORECIDA.
Durante el esplendor del México Antiguo (200 a.C. 850 d.C.), los jóvenes que concluían sus estudios en el telpochcalli
 y deseaban adquirir maestría en el conocimiento tolteca, ingresaban a los centros de altos estudios llamados calmécac
. 
A los jóvenes, hombres y mujeres, aspirantes se les llamaba guerreros, porque se preparaban para iniciar la lucha más difícil que un ser humano pueda librar: la batalla interior para controlar el ego y así, muriendo al mundo material, hacer florecer el espíritu.
La feroz lucha que se libraba en el interior del guerrero se dirigía contra sus propios impulsos individualistas y físicos, a fin de vencer la inercia de la materia que constituye el cuerpo. La lucha se desarrollaba, pues, en contra de  los vicios y debilidades que arrastran al individuo por la vorágine del mundo material y sus tentaciones, haciéndolo caer en la vacuidad.  Se trataba sin duda de un desafío colosal que en sí mismo fortalecía el espíritu y decantaba la materia. 
“Aquí en la tierra es la región del momento fugaz.
¿También es así en el lugar donde de algún modo se vive?
¿Allá se alegra uno?
¿Hay allá amistad?
¿O sólo aquí en la tierra 
¿hemos venido a conocer nuestros rostros?
(Ms. Cantares mexicanos.)
En un mundo en el que lo material es fugaz y efímero y la realidad ulterior pertenece a la esfera del espíritu, el ser humano consciente enfrenta la vida como una batalla, a fin de trascender hacia el plano espiritual de la inmortalidad del alma.
La determinación férrea y la fuerza de voluntad del guerrero derivaban precisamente de la comprensión de su verdadera naturaleza, su misión en la tierra y las ilimitadas posibilidades de su espíritu o conciencia superior.  De ahí que su empeño se conociera como un  “proyecto abstracto de vida”.
El guerrero concibe la vida como una oportunidad -limitada en tiempo y espacio- para decantar su energía y expandir su conciencia.  Sabe que el cuerpo físico es sólo un medio para alcanzar el fin ulterior, trascender su espíritu.  Entiende que el mundo material es virtual  y que, siendo criatura divina, posee inconmensurables capacidades que la mayoría desconoce.
En efecto, los instintos elementales y el arrastre de las fuerzas somáticas -que compartimos con los animales-  nos anclan al mundo material.  Sin embargo, el desperdicio de nuestras potencialidades superiores no puede continuar con impunidad.  Vivir para saciar dichos impulsos es como tratar de calmar la sed bebiendo agua salada; en cuanto más agua tomamos,  más aumenta la sed. El placer, el poder y la riqueza son las vertientes por donde nos succiona la vorágine de lo material.  En sí mismas no son censurables, sino cuando son utilizadas por los mercaderes para embrutecer y reducir a la población a su mera condición material, y así explotarla impunemente. 
El goce del placer íntimo es algo natural en el ser humano, pero sólo cuando le viene genuina y espontáneamente, no instigado y manipulado por terceros, directa o indirectamente.  Tal vez uno de los problemas más dañinos, dada la dificultad para conocer si hay o no espontaneidad, sea que el individuo embrutecido ya no conoce con certeza su deseo sexual.  Sin embargo, quien llega al mar del placer entiende que nunca podrá echar anclas en él, porque capta que se trata de un espejismo que desemboca siempre en el hastío, dada su naturaleza tan fugaz y cambiante.  Repárese en que si el placer pudiera ser permanente, se tornaría insignificante. No existe mejor ejemplo que el placer de respirar que, siendo tan intenso que nos mantiene vivos, no valoramos esta maravilla por ser continúa y consustancial al mismo hecho de existir.  Más, bastaría con interrumpirla prolongadamente para ponderar cabalmente el placer de recuperarla.  En la cotidianidad, los placeres continuos devienen en mera rutina. 
El guerrero comprende la pertinencia y fruto de limitar la búsqueda del placer, y desarrolla un estilo de sobriedad que le permite poner coto a sus deseos e impulsos.  No es algo que se logre por decreto, ni de la noche a la mañana.  Mientras viven, las personas están sujetas a fuerzas que actúan sobre el cuerpo: el impulso sexual, el hambre, la gravedad, el instinto de vida…  Por ello el guerrero permanece en guardia y lucha constante consigo mismo, evitando enrollarse en querellas banales, instigadas por los pendencieros y belicosos que lo rodean.  Por el contrario, se muestra gentil, prudente y en paz con sus semejantes, pues sabe bien de más que la verdadera batalla se libra en su interior, para lograr el dominio y triunfo sobre sí mismo.
Otra de las fuerzas adversas que el guerrero  combate es la búsqueda del éxito terrenal, traducida  en afán de riqueza,  fama, popularidad,  poder.  Si bien el ser humano requiere de un mínimo de éxito material que le garantice la subsistencia, generalmente su legítima necesidad es enajenada y manipulada por los mercaderes, quienes procuran aumentar las necesidades del ciudadano con objeto de acrecentar sus ganancias.  Hacen así que el éxito social se interprete como mayor riqueza monetaria, amplia popularidad y poder sobre los demás.  El beneficio material en última instancia, es lo que conforma el éxito bajo la égida de los mercaderes.
El dinero en última instancia deviene así en el objetivo fundamental de naciones, pueblos, familias e individuos, los cuales llegarán a desvirtuar los medios y aun los fines de su trabajo con tal de poseerlo o de permanecer en el sitio donde pueden obtenerlo.  La fama de las personas es creada o destruida, según soplen los vientos decididos y planeados por el cónclave de los medios masivos de comunicación.  Al quedar ridiculizados y minimizados los milenarios valores del espíritu humano, las personas, vacuas y banales llenan su vacío dando entrada a los comerciales y falaces valores ofertados por la publicidad.
El poder político viene a suplantar el poder interior, conquistado arduamente mediante el control y dominio del sí mismo,  en la batalla interior de "flores y cantos",  con dardos de conciencia que, en la contención del ego, hacen triunfar y florecer al ser interior. Las personas vacías de sí mismas, buscan dominar a las demás, en la ilusión del poder.  Es infinitamente más fácil llegar a dominar a las masas que alcanzar el triunfo sobre uno mismo.  Es éste el gran desafío del guerrero.

El “bien común” pasa a ser del dominio del “bien privado”. Por ello los mercaderes privatizan el gobierno, la tierra, el agua, la salud, la educación, la alegría, la vida y la familia. 
El verdadero problema del éxito terrenal  -riqueza,  fama,  poder-  es su naturaleza fluctuante y efímera.  El guerrero  que conquista su meta ulterior, posee la fuerza total del espíritu capaz de prodigarle toda la riqueza material y sutil del universo.  Puesto que lo tiene todo, crea un sentido de austeridad en su estilo personal.  Por eso el auténtico guerrero, no se conforma con las bagatelas  de la vida material, aspira a la expansión plena de su ser infinito. 

El guerrero, consciente de la batalla que se libra en su interior, aprovecha su paso por el mundo para escalar los peldaños de su proyecto espiritual, evitando al máximo caer en las seducciones y enredos del mundo material.  El guerrero sabe lo que anhela, por ello no desea nada del mundo exterior; toma estrictamente lo que necesita, guardando para con él un equilibrio armonioso de respeto y reciprocidad.  Conociendo bien su enemigo interior y el sitio donde se libra su batalla, procura no desgastarse en querellas estériles. 
Consciente de que la vida y la energía son limitadas, el guerrero aprovecha su tiempo al máximo, y no se presta a ser comparsa de nadie. Pone coto oportuno a los impulsos físicos para invertir la mayor parte de su energía en el insondable mundo del espíritu, sin renunciar a la vida física.  No intenta eliminar  del todo sus impulsos pues, antes que nada, se reconoce como ser humano de carne y huesos, habitando un mundo material. Renuncia, esto sí, a la voracidad desmedida, tomando del mundo estrictamente lo necesario. En su ausencia de necesidades radica parte de su poder; en su autocontrol brillan su templanza, su sabiduría, su maestría. 
Es por ello que el guerrero construye un "proyecto abstracto de vida" y en medio de la vorágine de la vida material y su avasalladora cotidianidad, le da a su vida una estructura estratégica, que le permita librar en mejores circunstancias las propias batallas que él ha elegido librar, apoyándose en el irrenunciable mundo material.
El guerrero no se empecina en cambiar los males del mundo que lo rodea; realiza su parte y deja que aquél continúe el curso de su propio destino.  Sin ofenderlo ni manosearlo, el guerrero toma del mundo lo que le es bueno, brindándole a cambio lo mejor de sí mismo.  Ama la naturaleza; ama y venera la chispa divina que constituye la esencia humana; es humilde ante las fuerzas inconmensurables y misteriosas de la naturaleza.  Vigilante de guardar el difícil equilibrio, “camina de puntitas, al filo de la navaja".  Para el guerrero la vida es un maravilloso y aterrador desafío.
El guerrero no está involucrado en el mundo cotidiano.  No le interesa ganar o perder las bagatelas del mundo físico. No odia, ni siente rencor, porque reconoce tales pasiones como  una debilidad, una pérdida de su poder personal.  Agradece profundamente la oportunidad para decantar su energía y trascender el espíritu, caminando en el mundo.  Se identifica con el ser infinito que se expande allende su cuerpo y mente; en consecuencia, guía sus pasos hacia la victoria interior. 
Ayer como hoy, la vida del guerrero esta reservada para muy pocas personas. Desde los dorados tiempos de los toltecas, en el esplendor del periodo clásico, los guerreros tigre y los guerreros águila eran  minoría. Los augustos conocimientos no son para todos los seres humanos debido a que requieren de sacrificios y rigurosa disciplina.  El conocimiento elevado compete a la élite preparada para detentar tan gran poder personal, dispuesto a ofrecer su vida a la verdad y a los más débiles.  Un guerrero de la batalla florida representa el fruto florecido de una sociedad, su  fruto y su esperanza. 


VIII. LAS ARMAS DEL “GUERRERO”.
Los antiguos mexicanos tenían por costumbre realzar sus conocimientos mediante el lenguaje poético. La metáfora fue el lenguaje óptimo del que dispusieron para transmitir los inextricables conceptos que hacen a lo divino -en sí inefable-.
Las armas del “guerrero” fueron simbólicamente "flor y canto", entendiendo por "flor”,  la belleza, y por "canto", la sabiduría. De esta suerte los filósofos, además de ser pensadores eran poetas. Para comprender el pensamiento filosófico de los toltecas es preciso compenetrarse de su lenguaje metafórico: 
" Brotan cual esmeraldas,
tus flores,
oh dador de la vida.
Tus cantos reúno
Como esmeraldas los ensarto:
Hago con ellos un collar:
El oro de las cuentas está duro:
Adórnate con ellos.
¡ Es en la tierra tu riqueza única!
(Colecc. de Huexotzingo.)
La belleza, es en los toltecas, consubstancial a la sabiduría. Para que algo entrañe sabiduría debe contener belleza; tal es el modo de expresión del Espíritu. Por eso el arte es el lenguaje por excelencia del espíritu, el nexo entre lo divino y lo terreno, entre el cielo y la tierra,  lo abstracto y lo concreto, el espíritu y la materia.  La belleza es el jardín donde brotan las flores del espíritu; los cantos de sabiduría más profundos y sensibles, apacibles y luminosos. “Flor y canto” son, pues, las misteriosas armas del “guerrero de la muerte florecida”.  

La fuerza del “guerrero” se basa en tres grandes virtudes: la sensibilidad,  la responsabilidad y la  disciplina. La sensibilidad es característica de todos los seres vivos.  Desde el planeta mismo hasta la bacteria son sensibles al medio que los rodea.  Pero la sensibilidad humana se distingue por la conciencia. Todos los humanos poseen potencialmente la misma sensibilidad; pero en la conciencia radica que unos la desarrollen más que otros.
La responsabilidad es una actitud que nace de lo más profundo de la conciencia. Para atisbar a explicar lo inefable podemos decir que la conciencia existe en dos niveles: la que asoma a través del “pequeño yo” que transita y reacciona -nerviosa, amarga, ignorantemente- en el mundo de la cotidianidad;  y la conciencia elevada o ser interior,  cuya realidad, ilimitada e inmortal, se une a la Conciencia Suprema del universo.  Para continuar intentando describir lo indescifrable, diremos que ésta se caracteriza por ser beatitud perenne, contemplación, gobierno y control en la inacción o, dicho de otra manera, en el sutil impulso abarcativo.  
Aquí es preciso subrayar la inadecuación del lenguaje para describir lo inefable.  Por ello aclaramos que utilizaremos los términos “pequeño yo”,  “yo individual” e incluso “ego” para referirnos al mismo fenómeno que yace en un polo del ser, y en el otro polo, consideraremos el “yo trascendente’, “espíritu”, “conciencia elevada”, “ser interior” como lo mismo.  Por último,  utilizamos el concepto de “Conciencia Suprema” como sinónimo de Dios, de esta manera expresamos mejor la identificación y consubstancialidad entre el espíritu del hombre y Dios mismo.
La conciencia del “pequeño yo” actúa en el mundo cotidiano y aparece en la imagen que la persona observa en el espejo. El ser interior  -trascendente y sutil -y nunca desvinculado del “pequeño yo”, aunque virtualmente fuera de su alcance- conduce sutilmente las riendas del destino individual, bajo el inextricable juego  entre destino y libre albedrío.  Con todo, como punta del iceberg, asoma continuamente como la voz interior que nos refrena en el mal,  nos conmina ante las responsabilidades, nos alienta a la acción  desinteresada.
La conciencia es la aliada sine qua non del “guerrero”.  Tomando morada temporal en el cuerpo, ella está destinada a caminar hacia la luz original y fundirse con la Conciencia Suprema del universo.  Con todo, uno de los mayores desafíos del “guerrero” es entablar el diálogo entre su “pequeño yo” y su conciencia elevada -las dos vertientes polares del ser- para recibir la luz de esta última en las decisiones más importantes de la vida.  
En el principio la Conciencia Suprema del universo se fragmentó para tomar morada en cada individuo y así llevar a cabo el “juego” del aprendizaje y la trascendencia.  A raíz de ello cada conciencia individual está destinada a fundirse nuevamente en ella.  Mientras la conciencia del “pequeño yo” y la conciencia elevada no se fundan en una, el hombre transitará por la vida dividido, viviendo la dualidad del juego cósmico y la transitoria contradicción entre sus impulsos individuales y sus aspiraciones más elevadas.
La diferencia entre un “guerrero” y un hombre común, es que el primero se afana en  expandir su conciencia, mientras que el segundo se afana en satisfacer los deseos del “pequeño yo”. Cada uno se identifica con una de las dos vertientes del ser.  Con todo, ambas se requieren para crecer: la salud física y el equilibrio mental depende de las decisiones del pequeño, pero sano, “yo”.  El desarrollo del amor desinteresado y la persecución de los más altos ideales son inspirados por la conciencia elevada.
La conciencia del hombre comprende el cúmulo de conocimientos y sabiduría de la humanidad. El problema es que las personas no se detienen a consultar jamás con su interior; y acaban por no percibir más el llamado de la conciencia ni su existencia siquiera.  Sin embargo, la conciencia es la aliada que indefectiblemente indica qué se debe y qué no se debe hacer.  Si bien la conciencia existe eterna e independientemente del cuerpo físico, da lugar al juego cósmico del aprendizaje y la trascendencia al encarnar en cada cuerpo individual.  Por otro lado,  el hombre que orienta directa o indirectamente todo su esfuerzo a la satisfacción de su ego mental y físico, desaprovecha lisamente el parámetro que lo distingue del animal: la conciencia.  Así pues, tanto el pequeño yo individual como la conciencia potencialmente abarcativa integran el juego dual de la persona, sin el cual el proyecto “hombre” no existiría. 
La disciplina es el tercer elemento en el arsenal del “guerrero”. No la disciplina militar que obedece a otro ciegamente, sino la que es el resultado de una comprometida decisión íntima y privada.  La que implica un logro personal, pues una cosa es saber lo que se tiene que hacer y otra diferente es adquirir la fuerza de voluntad para lograrlo.  La disciplina es una actitud.  Hay quienes prefieren que alguien los azuce con un látigo y tome responsabilidad de sus decisiones.  Los hay también que no admiten que otro se responsabilice por lo que deben hacer.  De ésta clase de personas están hechos los “guerreros”. 
Si bien la disciplina es una actitud y una decisión personal, necesita ser cultivada para su fortalecimiento y consolidación.  La disciplina responde a una intención premeditada, consciente e incesante, que gradualmente va generando una poderosa fuerza interior a la que llamamos "voluntad". El “guerrero” desarrolla una voluntad inflexible por transformarse a sí mismo.  De esta suerte, comienza a notar cambios sensibles en su interior y en el mundo que lo rodea. Sin esa fuerza los seres humanos no somos más que polvo en el vendaval del mundo circundante.
Uno de los grandes logros de nuestra ancestral cultura fue la humildad. Los toltecas, en su impresionante desarrollo espiritual, llegaron al punto más alto de la expansión de la conciencia: la humildad. La humildad deriva de la sabiduría. En su entendimiento profundo de la existencia y el sentido de la vida individual, el sujeto se torna humilde; por el contrario, cuanta mayor es su ignorancia y desconocimiento profundo de las cosas, más prepotente y arrogante se muestra.  La humildad es el resultado tanto de un trabajo interior de autocontrol como de la expansión de la conciencia, por ende, del entendimiento. 
Los pueblos indígenas y campesinos, herederos directos de la sabiduría del México Antiguo, se caracterizaron por mantener como premisa de vida una  discreta humildad. Sin embargo, en los quinientos años de colonización salvaje, los encomenderos y explotadores la convirtieron en servilismo.  A su vez, los indígenas, a manera de defensa y resistencia cultural, se volvieron "ladinos". 
El “guerrero” es invulnerable porque no tiene nada que defender. La arrogancia, la prepotencia, la importancia personal implican la defensa de algo que se cree o se supone y se desea imponer a los demás. La humildad no sólo purifica el alma, sino el entorno en el que se mueve el individuo. El “guerrero” no necesita aparentar, defender, o fortalecer nada sobre su persona. Pasa inadvertido en medio de la multitud.  Sabe que lo que busca  se encuentra en su interior y que del afuera  requiere menos que los demás. 
Por lo anterior, el “guerrero” no se desgasta en pequeñeces con sus semejantes, luchando por acrecentar o engrandecer su estatura. Sabe que la vida es corta y la energía limitada, y que la muerte lo puede sorprender con el golpe seco y demoledor de su guadaña.
Otra de las armas del “guerrero” es permanecer en su centro.  Todas las cosas, tangibles y sutiles, en el universo poseen una vibración y un campo magnético. Tanto el planeta como la montaña o la bacteria están caracterizados por determinada vibración.  Esta es más intensa y definida en el centro del cuerpo, y más amplia y difusa en la periferia, lejos del centro.
El centro de un ser humano es su conciencia, y mientras más viva de acuerdo a ella, más se dice que está  “en su centro”.  La persona que no vive a tono con su conciencia, está, por lo tanto, “descentrada”.  El ser que transita en su centro emite una vibración serena y reposada al exterior, si bien la chispa de su conciencia está intensamente encendida.  El individuo descentrado, por el contrario, emite una vibración alteradora hacia el exterior,  mientras que su interior permanece fuera de foco, disperso.  Huelga decir que el “guerrero” orbita en torno a su centro, por lo tanto, no se conduce en estallidos de euforia, depresión o ira. Su estilo se caracteriza por la fluidez, la sencillez, la amabilidad. 
El “guerrero” no pugna por ser alguien, por el contrario, su andar se diluye en el crisol de seres humanos, en la comprensión de que el mundo material es mera apariencia y transitoriedad. En cambio lucha "como un jaguar, como una águila" para conquistar la virtud interior y defender las causas más nobles y justas de la vida.
El conocimiento del espíritu difícilmente se expresa con palabras porque es una actitud, un estado de ánimo, una intención elevada -sostenida e inflexible-, una forma de vivir y enfrentar el mundo; es encima de todo una forma de morir.   Por ello, el “guerrero” transita inadvertido por el mundo respetando sus reglas sin permitir que éste, con sus embrollos y veleidades, transite en él; mantiene firme la mira en su “batalla florida”  en el afán de “hacer florecer su corazón”. 
Consecuencia directa de lo anterior es que otra de las características del “guerrero” sea su silencio.  La gente común ocupa gran parte de su tiempo hablando de los demás y discutiendo ñoñerías, porque el parloteo y el chisme le permiten olvidar su vacío. Sus pensamientos irresponsables y envenenados se convierten así en saetas.  Entretanto el “guerrero” contempla el devenir exterior en silencio, llegando a la profundidad de las cosas y en contacto con su ser interior, al que ha convertido en su aliado.  Al “guerrero” se lo distingue por su actitud discreta, silenciosa, humilde.  En la presunción de serlo, caen el impostor y el embustero.
Poderosa arma del “guerrero” es conocer la dificultad para salir victorioso en su “batalla florida”.  Lo que lo torna “guerrero”,  no es su perfección sino justamente sus imperfecciones que, a manera de prístinos maestros, lo obligan a seguir luchando por limar sus aristas falibles, que generan su dolor y desgaste energético. El cambio es filosamente difícil y ocurre generalmente a resultas de un gran dolor, que al conmocionar, suscita una reestructuración.  Por ello si fracasa, el “guerrero” no se desmorona ni mucho menos abandona la lucha. La paciencia es principio ineludible en su empresa; sin temor al fracaso, intenta la superación cuantas veces sea necesario. 
Otra de las armas poderosa del “guerrero” es el desapego.  El apego a las personas, las ideas, los recuerdos, las cosas torna sumamente vulnerable y débil a los seres humanos, pues coarta sus decisiones y limita su campo de acción.  El deseo de poseer,  que en alguna medida es natural,  ha sido exacerbado y apuntalado por los mercaderes en grado superlativo, logrando que las personas pretendan llenar su vacío existencial comprando y adquiriendo. El “guerrero”, en cambio, se ejercita en la capacidad de desprenderse de cuanto posee, lo que lo convierte de lleno en un ser libre, invulnerable, poderoso.  Como no anhela nada, puede prescindir de todo. Así, su modo no es voraz ni abusivo sino liviano y juguetón.  Como no se empantana en las redes del placer, a todos ama y prodiga atenciones por igual.   No tiene nada, pero nada le hace falta.  Aprovecha el mundo sin maltratarlo ni deformarlo, le da lo mejor de su ser, y continúa su camino. 
Por último, perder el terror a la muerte es el mayor logro del “guerrero”. Desde el origen de los tiempos, los antiguos mexicanos han mantenido una relación muy estrecha con la muerte. No se podría adquirir cabal conciencia de la vida sin abarcar la muerte.  En suma, sólo ponderando la muerte en todo su esplendor y misterio, podría adquirirse  la justa medida de la vida. La muerte física no es sino el inicio de la experiencia incorpórea en el plano astral. Todos los seres vivos tienen que morir. En verdad, no hay nada más aterrador y doloroso que no haber vivido la vida con intensidad y plena conciencia de la oportunidad que ella representó. 
El “guerrero” sabe que lucha incansablemente por liberar al Ser de la inercia de la materia, las "entidades de la noche" que amenazan con apagar la luz del espíritu.  Sabe que en cualquier momento puede partir sin que la muerte se anuncie, y aguarda bien dispuesto el grandioso momento.  Más, en la esperanza de conocer la plenitud de su espíritu,  lucha todos los días para lograrlo.   La "batalla florida” torna su vida grande, generosa y trascendente. 
Quetzalcóatl -serpiente emplumada- es el símbolo de la materia a la vez que del espíritu.  La serpiente repta en la tierra, polvo del mundo, interactuando con él, aprendiendo de él.  El quetzal despliega sus alas para surcar el cielo en busca de su origen.   El “guerrero” asume el mismo camino que la "serpiente emplumada” y encuentra la trascendencia en la "batalla florida".  El resultado final no lo inquieta; ya lo vive con el hecho de  ser “guerrero”.  Camina sin miedo y sin ambición, con rumbo al horizonte de la “muerte florecida”, en cumplimiento de su destino.  Es difícil encontrar una mejor forma de vivir. 
 
IX. TEZCATLIPOCA  EL ENEMIGO INTERIOR.
El mundo de las parábolas y los símbolos toltecas estaba impregnado de la visión filosófica de los opuestos complementarios. En su cosmogonía,  “la única y suprema divinidad abstracta”
 es Ometéotl, la “dualidad divina”: Hombre-mujer, frío-caliente, día-noche, bueno-malo, arriba-abajo, que en sí surge del Tloque Nahuaque
, el principio absoluto sin atributos, que precede y yace más allá de la Creación.   Son los principios de la Toltecáyotl.
Como en todos los cantos de la tierra, la historia de México fue escrita por los vencedores, de ahí que muy poco se haya estudiado -ni mucho menos profundizado- la Toltecáyotl. Empero, es claro que si la cultura  mexicana es igual de antigua que la de la India, y casi tan antigua como la china, su cosmogonía y fundamentos filosóficos deben ser tan valiosos como los de aquellos pueblos.  No es nada casual que su complejidad y riqueza sean parangónales, y que la mexicana esté considerada, junto con aquellas, una de las Culturas Madre de la tierra.
No se puede entender un pueblo y una cultura de estas dimensiones, sin el soporte de una filosofía profunda y total.  El rastreo paleo-antropológico del paso de la raza humana por la Tierra, que indica a todas luces un origen común situado en lo que fue un solo continente asiático-europeo-africano, en la noche de los tiempos, nos permite entender los múltiples paralelismos existentes entre todas las grandes religiones de la antigüedad.  El principio dual de Ometéotl y el del Tao: Yin y Yang, de China, son apenas una muestra de que el ser humano es uno sólo así como el Conocimiento, por múltiples que sean las formas  que éste tome  hacia el exterior.
La figura de Tezcatlipoca en el pensamiento tolteca está asociada al deseo interior de combatir las fuerzas que corrompen al ser. Tezcatlipoca, el “enemigo interior” o “espejo humeante",  estaba representado en la figura del “joven guerrero” pues muestra la capacidad del sujeto para verse a sí mismo: la conciencia observando al “pequeño yo” al ser efímero.   A él se atribuye el ser favorable a todos los que a él se convierten,  y ser el mancebo de la perfección sin tacha.
Tezcatlipoca es una figura de gran fuerza, no fácil de comprender.  Representaba la sombra que conoce la intimidad de las personas. Simbolizaba, además, la ancestral lucha del hombre por vencer sus demonios internos. Tezcatlipoca era el "insoportable espíritu revelador de la verdad", de ahí que, aunque bueno, se le considerase el "enemigo interior" y se temiese su presencia en cierta forma.
Si Quetzalcóatl encarnó la sabiduría del principio absoluto que precede a toda creación, así como el principio dual de la Creación,  Tezcatlipoca es su contraparte,  en la medida en la que representa la sabiduría que hurga y conoce la intimidad más recóndita del individuo.  El par de opuestos complementarios. Macrocosmos -Quetzalcóatl- versus microcosmos -Tezcatlipoca-.
Por todo lo anterior, la escuela formativa de los toltecas para niños y jóvenes corría bajo los auspicios y protección  de Tezcatlipoca, es decir que, a fin de llegar a ser un hombre o mujer cabal, el individuo tiene que ser capaz de verse a sí mismo, de lo contrario, su entrenamiento elevado está perdido.  Los toltecas buscaban en la educación el camino en la que los estudiantes se formaban “un rostro propio y un corazón verdadero” y en ese campo, Tezcatlipoca era maestro. 
Del mismo modo “el guerrero de la muerte florecida” busca la inspiración y  guía de Tezcatlipoca.  ¿Cómo purificar el cuerpo y elevar el espíritu si no es mediante el ejercicio de la implacable introspección? En el mundo emprende su batalla, lugar por excelencia para perfeccionar las armas de "flor y canto": belleza y sabiduría, amor y conciencia.  
En el diálogo consigo mismo el “guerrero” asecha a sus enemigos internos -sus flaquezas, apegos, bajos sentimientos-;  y emprende la batalla para entrar en armonía con el mundo exterior, sea éste como fuere, y armonizarse consigo mismo.  Si su “pequeño yo” o ego no lo traicionara ni el mundo y sus semejantes le fueran adversos, el sentido de su lucha se desmaterializaría.  Pero gracias a que el mundo y el prójimo presentan flancos punzantes, el “guerrero” aprende a desapegarse para entregarse no a uno sino a todos, a renunciar a lo material  a fin de llenarse de amor espiritual, a sacrificarse a sí mismo para darse a los demás. Entonces su vida cobra pleno sentido y las flores comienzan a brotar y “se da como aliento entre sus seres queridos”. 
El “guerrero” conoce la dificultad de conquistar la meta final pero, sin apegarse en demasía a lo que a fin de cuentas será decidido por la Conciencia Suprema, ejercita su espíritu y decanta su fuerza interior a su paso por la vida. Su corazón no se agobia por la inquietud entre ganar o perder; en él prevalece tan solo el espíritu de lucha y la asunción responsable de su decisión, por eso es un “guerrero de la muerte florecida”. 
Su batalla interior es íntima,  silenciosa, dolorosa  y satisfactoria. Lo anima el amor a sus semejantes, a la verdad, a la tierra, a la vida.  El motor de la búsqueda es su sed de infinito, que lo alienta y le aporta luz y alegría en toda circunstancia.  Por eso ríe ante el filo gracioso de la tragicomedia humana.  Si bien es perfectamente responsable, sobrio y discreto en su empresa, sabe reír con soltura de sí mismo.  Su “enemigo interior” y él se han hecho fraternos adversarios. Y la conciencia de su muerte lo libera de ataduras superficiales y banales. “El Guerrero” sabe que lo único verdadero y eterno es el Espíritu.
Tezcatlipoca, “el enemigo interior", lo empuja, lo azuza, lo provoca y lo mantiene en constante lucha interna.  Su acicate es despiadado e inmisericorde.  Tañe permanentemente los tambores de guerra y hace sonar los caracoles anunciando la batalla interior. Conserva su rostro pintado de guerra, la tinta roja y negra
 lo anuncia e imprime fuerza para el combate.  Por  Tezcatlipoca se llega a ser un “guerrero de la muerte florecida”, ya que la finalidad de la batalla es liberar al espíritu de la piel que lo constriñe. Vencida la materia, se eleva el espíritu.
Es por ello que los antiguos toltecas reconocían la estrecha relación entre  Quetzalcóatl y Tezcatlipoca, los opuestos complementarios que forman la unidad. 
X. UN ROSTRO PROPIO Y UN CORAZÓN VERDADERO.
En la actualidad no podríamos entender  la cultura grecolatina sin el pensamiento de Sócrates y Platón, o la Revolución Francesa sin el racionalismo de los enciclopedistas, ni el socialismo sin el soporte ideológico de Marx y Engels. De la misma forma, no podríamos comprender el "México profundo” -indígena y ancestral-, sin el orden existencial y cosmogónico de la Toltecáyotl y Quetzalcóatl.
Durante cinco siglos los mexicanos, avergonzados de nuestro origen indígena, considerado inferior por nuestros colonizadores blancos, hemos negado nuestras raíces.  Por otro lado, en el intento de ser tan “valiosos como ellos”, hemos intentado -si bien con rencor y mal grado- “blanquearnos”, imitando  su estilo de vida y haciendo nuestra su versión de la historia y visión de mundo, negando la de nuestros Viejos Abuelos.  De esta suerte, negando lo que somos e intentando ser lo que no somos, nos hemos condenado a vivir en "El laberinto de la soledad", como poéticamente describió Octavio Paz.
Somos un pueblo mestizo que desconoce su verdadero  rostro y corazón, y la única manera posible de forjar la conciencia de nuestra identidad sería integrando   lo mejor del acervo de sabiduría y belleza de  las dos civilizaciones que nos dieron vida. Somos los legítimos herederos de dos culturas bien definidas, lo que es un gran privilegio ya que a mayor diversidad, mayor riqueza, más recursos, mejores posibilidades.  Desconocer los siete mil quinientos años de historia que corrieron en estas tierras antes del encuentro intercontinental, y apenas buscar nuestras raíces en el México de la conquista europea, es condenarnos eternamente al vasallaje servil y resentido. 
Actualmente, los europeos que bregan por reencontrar sus raíces espirituales y recuperar la armonía con la naturaleza, están dirigiendo sus ojos hacia la antigua cultura celta, que provino del norte hace muchos siglos y se asentó en el sur de Gran Bretaña y norte de Europa.  En todo caso, dicho rostro debería resultar mucho más impreciso y borroso para los españoles que para nosotros el de la cultura tolteca. 
Hoy por hoy aletea en el mundo joven todo un movimiento de revaloración de la vida, la naturaleza y el espíritu que involucra nuevos estilos musicales y literarios,  que atisba a una reinterpretación de la existencia, a la luz de sabidurías ancestrales. Se trata de un retorno  a la naturaleza frente al desolador panorama mundial desencadenado por los mercaderes. La pregunta es: si los europeos están buscando sus más puras raíces en la ancestral cultura celta, ¿Por qué nosotros no podemos recuperar las nuestras en  los excelsos antecedentes toltecas?
La modernidad no implica necesariamente un corte tajante con todo lo ancestral, si bien desecha algunos usos y costumbres tradicionales. Es posible ingresar al mundo de la  modernidad, sin dejar de ser baluartes de valores esenciales tradicionales. Japón es un claro ejemplo de ello: siendo puntales en tecnología son al mismo tiempo meticulosamente observantes de la tradición.
En las sociedades contemporáneas  de origen colonial,  lo que ha ocurrido en general es que los colonizadores preserven el vínculo cultural con su país de origen, aunque rompan la dependencia política con él. Tal es el caso de México -y Latinoamérica en general- donde los criollos a través de las guerras de independencia se hicieron del poder, sin rechazar la cultura de su país de origen.  En cambio, lejos de fusionarse culturalmente con los sometidos, ignoraron lisamente sus valores y conocimientos, perpetuando el sistema de castas y el sistema colonial de explotación en que los tuvo España. 
La diferencia respecto a las colonias inglesas en América del Norte es que, al establecerse en el nuevo continente, los ingleses rechazaron el estilo monárquico de Inglaterra y, si bien masacraron prácticamente hasta la extinción a los sometidos, crearon sobre sus cadáveres un modelo propio de estado.  La libertad económica y religiosa fue la base de esta nueva sociedad.  En cambio en América Latina rige el neocolonialismo,  siguiendo el modelo colonial del XVI que desprecia, sojuzga y explota a los indígenas,  a la vez que encumbra a Europa y la toma como modelo a seguir, aunque sea rechazados y menos preciados. 
De esta manera  las sociedades latinoamericanas contemporáneas  han mantenido desde su independencia  modelos de estado que copian vivamente a los de Europa -y a Estados Unidos como neocolonizador cultural del continente-  y  al mismo tiempo muestran un tajante menosprecio y negación de las culturales originarias. El sentimiento de minusvalía se da inicialmente en los propios criollos, quienes se sienten menos que los peninsulares, si bien se jactan con redoblado ímpetu de ser superiores a los indígenas y mestizos, en el fondo se sienten inferiores y actúan como tales. El subdesarrollo de los países latinoamericanos no se debe a los pueblos y culturas indígenas, sino al sentimiento de inferioridad que siempre han tenido las calases dirigentes criollas y que hasta la fecha no lo han superado. 

Los mestizos ocupan una situación todavía más lastimosa; no obstante su apariencia cercana al indígena, lo desprecian, a la vez que resienten poderosamente a aquél a quien pretenden parecerse, el cual a su vez los denigra.  Desprecian a la madre indígena y odian al padre español, cuyo poder codician y quien a su vez, se avergüenza de ellos. Quedan así en condición de “orfandad” e impotencia, razón por la cual buscan "un rostro ajeno" con el cual no ser rechazados. 
La base de la educación en el México antiguo era "formar un rostro propio y un corazón verdadero", siglos antes de que los jóvenes imaginaran siquiera el descalabro que sufriría su cultura, y lo urgente que resultaría entonces aplicar el adagio.  
El guerrero del tercer milenio precisa tener el sólido conocimiento de su milenario pasado para poder construir con consolidados fundamentos su futuro.  Con el alma de los antiguos “guerreros toltecas”, podrá vencer los desafíos del presente y construir su  futuro, a la luz de lo que es “propio nuestro”
 , sin imitar a otros pueblos, enriqueciéndose, esto sí, con lo positivo de otras culturas. 
El futuro de quienes no deseen morir enajenados y embrutecidos debe encararse mirando al pasado, donde buscar el rostro propio y el corazón verdadero para no extraviarse.  Sólo siendo “guerreros de la muerte florecida” se puede hacer frente al desafío.
Es preciso acabar para siempre con el colonialismo cultural y, por ende, espiritual. No serán  las instituciones y organismos oficiales los que impulsen a los mexicanos a reencontrar su propio camino, pues ellas son ya instituciones largamente colonizadas. Es preciso vencer las “batallas de la noche triste"
 con "batallas floridas",  dardos de conciencia y corazones  templados.  Cada mexicano tiene que despertar al "enemigo interior"  y enfrentar su batalla personal.  La aurora despunta en el Anáhuac y sólo aquellos dispuestos a emprender la “batalla florida” podrán sobrevivir al incierto porvenir. 
El futuro de México requiere de “guerreros”, hombres y mujeres dispuestos a luchar sin tregua, siendo capaces de soportar incluso penurias con templanza y serenidad,  determinados a recrear la sabiduría de los Viejos Abuelos toltecas. Individuos con gran poder sobre sí mismos, resistentes como la piedra, tiernos como la flor.  Espíritus sobrios y austeros, con riqueza interior, decididos a transformar el presente recreando lo más valioso del pasado, para garantizarle a los suyos y a su descendencia un futuro legítimo,  propio. 


XI.  LA BATALLA FLORIDA.
Los sabios maestros toltecas del México antiguo  enseñaron a una pequeña élite de mujeres y hombres a enfrentar la vida como a un grandioso desafío. Usaron el término "batalla" para simbolizar la  furiosa e intensa lucha que se libra en el interior del ser humano por alcanzar el pináculo de su conciencia o, dicho de otra manera, "hacer florecer su corazón". Es la búsqueda que ha habido en todos los hombres con alguna sensibilidad y conciencia, desde los tiempos ancestrales. 
Llamaron "florida" a la batalla interior porque las flores representan la belleza, y no puede haber mayor belleza que un corazón henchido de amor y compasión, abierto como una bella y perfumada flor, generando a su alrededor un clima de tolerancia, armonía, paz y bienestar.
La vida nos ha sido concedida merced al sacrificio de los dioses en Teotihuacan para dar nacimiento al Quinto Sol. Los seres humanos nacimos de ese sacrificio;  nuestro destino es, a la vez,  sacrificarnos para que ellos puedan seguir viviendo y el cosmos mantenga su equilibrio. De ahí que la lucha y el sacrificio están ligados intrínsecamente a nuestra esencia y ésta, a su vez, se vincule a la belleza del mundo. 
De esta manera, para los antiguos mexicanos, la vida del ser humano en la tierra tenía un profundo y complejo sentido esotérico.  Los individuos en general -y los “guerreros” en particular- estaban comprometidos con el "mantenimiento del mundo", a partir de su sacrificio espiritual.
Así como ahora la sociedad de los mercaderes busca el libre comercio y el crecimiento con base en la explotación de la mano de obra y la naturaleza, a ultranza; los toltecas tenían como responsabilidad fundamental mantener, junto con El Supremo, el equilibrio y la armonía en la tierra y el cosmos.  Tal sentido trascendente constituye una de las herencias más importantes de nuestra Cultura Madre, que   sobrevive en el inconsciente colectivo de los pueblos indígenas hasta el día de hoy.
Ante el caos y desgarramiento del mundo al amanecer del tercer milenio, el desquiciamiento social, la corrupción y perversión de las instituciones nacionales, los seres conscientes se ven forzados a asumir la recuperación del orden, con carácter de urgente.  La manera práctica e inteligente de hacerlo es hurgando en los activos, la herencia y el acervo cognitivo del pueblo mexicano para enfrentar el reto. De ahí que retomar los principios y los valores de la Toltecáyotl y asumir la vida como una "batalla florida" y actuar como “guerreros” representa una alternativa  posible y necesaria, que únicamente depende de la conciencia, la fuerza espiritual, la sensibilidad y la fuerza de voluntad de cada persona.
De esta manera el “guerrero” se tiene que construir su propio mundo y rodearlo de belleza y amor.   Alejándose de los afanes mundanos,  el “guerrero” transita en el mundo como si fuese un campo de batalla, para forjar su carácter y, renunciando al mundo de los mercaderes. Poner fin a la adoración del becerro de oro y forjarse un proyecto abstracto de vida, es lo que pone a prueba su renuncia, su sacrificio, su responsabilidad y su voluntad, en suma, su poder personal y su elevación espiritual. 

Ante las crisis sociales, las soluciones ya no pueden ser colectivas, puesto que la comunidad misma  se ha convertido en un verdadero monstruo dirigido por las fuerzas del mercado y los medios de comunicación, que embrutecen la conciencia y el alma de las masas.  El neoliberalismo y la globalización han forjado un organismo canceroso que corre hacia su destrucción, sin que aparentemente nada lo pueda ya detener.
El “guerrero”  atisba en el último resquicio de la esperanza,  volcado a vivir luchando,  animado por la "sed de infinito", conteniendo con su ejemplo, para sí y los demás,  la embestida del orden mercantil que todo lo embrutece, lo desvirtúa, lo cosifica, lo despoja de “corazón”, lo ensucia, lo comercializa. Venciendo el arrastre corruptivo del dinero,  se atrinchera en la conciencia para librar su “batalla florida”, en el panorama de simulación, falsía, desigualdad, injusticia,  contaminación, desamor, inseguridad y violencia. Por la fisura de luz que abre la conciencia, su esperanza vence la vacuidad de la vida cotidiana, y remonta el muro de la virtual realidad creada por los “medios” y los mercaderes.  Para solaz y esperanza de todos, hace brotar hermosas flores coloridas en medio del desierto.
Con todo, el “guerrero” vive en medio de la masa enajenada sin darse a notar, porque en la sociedad mercantil, penetrada  en lo más profundo por la ley del dinero, resulta muy peligroso ser  “diferente”. Así conserva la libertad ilimitada que le confiere el anonimato.
Si bien la personas llevan su vida con el sueño de ser "diferentes y especiales", la masa cae en el patrón normativo de la televisión y “medios”, con el "poder de su firma", para garantía y “agosto” de los mercaderes.  Pero cuando alguien se conduce en verdad de manera diferente, el prejuicio de las masas abúlicas, carentes de alma propia lo resienten y se sienten amenazadas por dicha presencia. 
Así pues, la “batalla florida” rompe los cercos tendidos a las masas por los mercaderes y las entidades de la noche, porque nace de la voluntad personal y la capacidad de discernimiento de hombres, mujeres, jóvenes, ancianos. El espíritu de quien no acepta un mundo reducido a lo material ni a empantanarse en el dinero no se desgasta en el intento inútil de transformarlo a mansalva.  Escapando a sus tentáculos, lleva a cabo su batalla personal e íntima, en un emprendimiento que aporta su lustre al espíritu humano y al significado de la vida, para todos.

 


 
XII.  FLOR Y CANTO. 
Hemos dicho que los sabios toltecas utilizaron la metáfora “flor y canto” para referirse a la belleza y el amor, por un lado, y a la sabiduría y el conocimiento, por otro.   Sólo el camino del “guerrero”, puede conducir al hombre a la plenitud espiritual.
En efecto, la belleza es necesaria en cada acto de la vida. El sentido estético y amoroso de las cosas realza la manifestación del espíritu.  Un mundo grosero y envilecido, donde la inercia de la carne arrastra al ser humano a su condición animal, adormece e impide el despertar de la conciencia.
Dado que la sociedad de los mercaderes procura a toda costa que las masas se conviertan en consumidoras, repara poco o nada si en el proceso se embrutecen y envilecen.  Dicho resultado cae fuera del foco de su interés.  En consecuencia, la mercantilización del arte, el esparcimiento, el deporte, la educación, el amor,  la vocación profesional, la medicina… y hasta la religión, desvirtúan y atrofian la conciencia de los seres humanos. 
Por todo lo anterior, para el “guerrero” la búsqueda de la belleza resulta urgente.  Si guarda una pasión es por la belleza, no sólo la interior sino también la exterior: belleza en lo que toca, lo que come,  lo que usa como vestido, los lugares por donde transita,  el tipo de esparcimiento con que alimenta sus ojos y sus oídos pero, por encima de todo, en sus relaciones interpersonales en su conjunto.  Si la belleza es complemento y armonía,  refleja  el espíritu que emana de los espacios y  las cosas, cuanto más entre los humanos.   La belleza brilla con luz propia, no requiere explicaciones.
El camino del “guerrero” está así mismo trazado con cantos.  El canto simboliza el conocimiento y la sabiduría, siendo ésta el producto más decantado de la experiencia humana, que se construye a lo largo del tiempo a partir de la reflexión individual de los más avezados  y es recogida, generación tras generación, en el saber comunitario. Por eso es tan importante la "identidad cultural" de los pueblos, ya que sin ella la sabiduría individual se diluye en el limitado "yo", mal logrando su fruto.  Aquí es pertinente recordar que la cultura comprende la organización para la subsistencia y el cúmulo de conocimientos, prácticas, saberes y tipos de relaciones que en ella ocurren, así como las ideas cosmogónicas, creencias espirituales y sentido de trascendencia que se corresponden con dicho orden.  
A la fuerza devastadora de ideales y valores de los mercaderes sólo se oponen la inteligencia y la conciencia humanas.  Exaltado lo primero por el signo de la "modernidad" y aplastado lo segundo bajo el peso del furor consumista, los ciudadanos quedan expuestos a la manipulación y la explotación.  Ante tales adversidades, el “guerrero” traza su camino de "flor y canto”, no sólo para rodearse de armonía sino para ser un ejemplo vivo y un canto de aliento para los demás.
Así, a través de su propia batalla, el “guerrero” libera a su entorno. Al abrir las puertas de su corazón y desplegar las alas de su conciencia, se remonta al encuentro del espíritu.  Flores y cantos -belleza, amor y sabiduría-  son las armas con que doblega a las entidades de la noche y neutraliza el dominio  de los mercaderes. 

XIII.  LA FUERZA INCONMENSURABLE DEL ESPÍRITU
En este mundo cuya adulteración torna casi imposible discriminar las palabras falsas de las verdaderas, en el que casi todos buscan como fin último a su esfuerzo el dinero, en el que brillan por su ausencia los valores esenciales y la mayor satisfacción consiste en  adquirir  bienes materiales -tal como lo han promovido e instigado los mercaderes-,  es necesario plantearse un nuevo proyecto de vida,  fundamentado en nuestras más profundas y vivas raíces. No podemos seguir dándole la espalda a nuestra Cultura Madre. No podemos edificar una identidad verdaderamente sólida, sí excluimos justamente la parte más fecunda y sustanciosa que nos conforma.
Durante los cinco siglos que han transcurrido desde la colonia, los mexicanos le hemos dado la espalda a nuestro mayor tesoro: el legado tolteca.  Tal pérdida fue quizás la peor derivación de la conquista.  Los que quedamos “huérfanos” entonces, seguimos buscando identidad el día de hoy.  En el proceso hemos deseado ser españoles, franceses y ahora norteamericanos.  Pero, lo queramos o no, llevamos sangre indígena en las venas y, en su genética, un imponderable cúmulo de cultura ancestral. Un milenario banco genético de información cultural. Al negarlo quedamos, como señala Guillermo Bonfil Batalla, como "indios desindianizados".   

Habría que ver también, qué queda de la parte europea, que ciertamente sería tema de un ensayo diferente.  Ahora urge rescatar el sustrato más excelso y aún sublime de nuestra parte indígena, doblemente negada:  por ser indígenas los toltecas y por haber sido éstos muy anteriores a los aztecas.
Ante el colapso de los actuales paradigmas, el derrumbe de  las instituciones, la sequía espiritual,  la ausencia de toda ética humana, en suma, ante el caos generalizado que vivimos,  por qué no volver la mirada esperanzada a lo más excelso de nuestro pasado indígena, tan desconocido y al mismo tiempo tan  nuestro. Por qué no retomar los elevados y exigentes valores éticos de nuestros ancestros toltecas,  y recurrir a su sabiduría para construir un mundo mejor.  Por qué no rescatar de los empolvados anaqueles de museos el mensaje espiritual de nuestros Viejos Abuelos, para imprimirle un giro alternativo al decadente mundo de hoy. Por qué no, al igual que los europeos de vanguardia que han vuelto los ojos a su pasado celta en busca de un sustrato enriquecedor, recurrir a nuestro patrimonio cultural anahuaca
, como fundamento sobre el cual construir un futuro mejor. 
La verdadera luz de nuestro patrimonio cultural se disipa si sólo sirve como atracción turística u objeto de estériles y anquilosadas investigaciones colonizadas.  Dicho patrimonio sólo cobrará sentido en la medida en la que le demos continuidad los mexicanos de aquí y ahora.  La luz del mismo espíritu ancestral creará entonces las oportunidades para humanizar nuestro que-hacer e imprimirle dirección, y ello solamente lo podrán hacer los “guerreros de la muerte florecida del tercer milenio”.
La idea es encender en cada mexicano el deseo de investigar por sí mismo dicha sabiduría, no a manera de "movimiento" ni formando una especie de secta secreta o grupo selecto de iluminados.  En esta búsqueda no hay más camino que el Ser Interior que mora en cada  individuo. Es el momento pertinente y aun urgente de revalorar  nuestra cultura ancestral -"la propia nuestra"- para enriquecer con su sabiduría la actual, fortalecer la autoestima nacional, ostentar orgullo de nuestro origen. Es el momento de abrir el baúl ancestral de los tesoros que nos han legado nuestros Viejos Abuelos.  
Es menester estudiar a fondo la cultura tolteca y la Toltecáyotl que es su fruto más luminoso y del cual venimos, conocer esta sabiduría humana en toda su profundidad y grandeza para formar reflexión y opinión sobre el “nosotros” actual, sin caer acríticamente en la versión oficial de nuestra historia, tan sesgada como anquilosada, enseñada por la sordamente colonizada  “academia oficial”. 
En el México antiguo, el hombre se concebía como una partícula divina que interactuaba en el universo, a la par de los demás seres vivos. Los seres humanos, conscientes y con autodeterminación, se consideraban responsables -NO TIRANOS- de todo lo demás.  A la madre tierra se le reconocía una conciencia con autodeterminación. El máximo logro en la vida tolteca era, pues,  convertirse en “guerrero”, mantenedor de las fuerzas del universo cercano a la tierra -madre cósmica, Tonatzin-. La premisa permanece válida hasta nuestros días.  Hoy es más urgente que nunca realizar nuestro potencial espiritual, para ser capaces de enfrentar las adversidades de nuestros tiempos, de las “entidades de la noche".
El conocimiento generado por la Toltecáyotl no ha caducado ni ha muerto. Su sabiduría está encaminada a estimular el desarrollo espiritual de los individuos de ayer,  hoy y  mañana. El desafío consiste en vencer las cadenas de colonización ideológica, ideosincrática y aun psicológica, que nos dejó la sangrienta conquista y aplastante colonización española la cual, lejos de asimilar el valor indígena, lo quemó y cercenó en el ánimo de aniquilarlo por completo.  Con todo, la debilidad de la mentalidad colonial es inversamente proporcional a la fuerza de la conciencia ancestral.  Si hoy por hoy somos mexicanos tanto los indígenas, como los mestizos, así como los hijos de españoles, sólo triunfará sobre el aspecto residual colonial de nuestra mente e ideosincracia el brillo fortalecido y expandido de la conciencia.
El presente ensayo hace la propuesta, pero sólo abrirá brecha si sus palabras encuentran resonancia en el lector para que, inspirado en esta luz,  la convierta en ideas concretas para la vida.  No existe ningún camino exterior que no se haya recorrido antes interiormente. 
La posesión más valiosa de cualquier ser humano es su conciencia de su Ser espiritual.  Todos los pueblos y civilizaciones antiguas del mundo basaron en la espiritualidad sus principios y más fecundos conocimientos. Las más grandiosas creaciones han sido posibles gracias al espíritu del ser humano. La mayor preocupación existencial de los conductores de personas y filósofos ha sido contactar y expandir la fuerza inconmensurable del espíritu.
El futuro de cada individuo, y de la humanidad en su conjunto, recaen en la fuerza del Espíritu.  Mientras menos denso sea el enjambre de ideas, conjeturas y razonamientos en torno a las cosas y sus relaciones, más brilla y se expande en el interior del ser humano la fuerza del Espíritu, que es sutileza, silencio creativo, energía todo penetrante, poder expansivo y transformador, si no es limitado por el mundo de laberintos mentales, apegos carnales y materiales, engañosas metas y fines baladíes. 
El acceso a la vida sutil, inmortal e incorrompible que existe allende la vida física es posible en ésta, si tan sólo logramos perforar las resistencias de la mente y el cuerpo físico, que nos atan a lo material, a lo individualista y ególatra.  La trascendencia sobre el camino del amor se hace posible gracias a la fuerza invencible de la conciencia. 
La propuesta de este ensayo es, ante el caos que esta viviendo la sociedad Occidental, ante la quiebra de sus paradigmas y el derrumbe de sus instituciones. Ante la miseria espiritual y la ausencia de una ética humanista. Por qué no volver nuestra mirada y nuestra esperanza a ese maravilloso pasado indígena, tan desconocido y al mismo tiempo, tan profundamente nuestro. Porqué no retomar los principios y valores, éticos y morales de los legendarios hombres y mujeres de conocimiento llamados “toltecas”. Porqué no recurrir a la sabiduría de nuestra civilización Madre y asumir de nuevo el desafío de los Guerreros del Espíritu.
La promesa del retorno de Quetzalcóatl debe esperarse sin duda como un movimiento crepitante que vendrá desde el propio interior, a manera de renacimiento del ser humano como ser de luz que es y que ocurrirá, como todo cambio profundo, en medio de mucho dolor, esfuerzo y esperanza. Será la culminación de toda “batalla florida” que hayan desplegado los “guerreros” de estas tierras. El alumbramiento será necesariamente precedido de caos, oscuridad y desolación para despuntar, como toda oscura noche, en alborada de brillantes resplandores: El amanecer del Anáhuac.
San Jerónimo Yahuiche, Oaxaca.  Invierno del 2006.

gmarinn@gmail.com
www.toltecayotl.org 

� Forma poética e incluyente de llamar a nuestros ancestros indígenas.


� En el Periodo Clásico del año 200 a.C. al 850 d.C. aproximadamente. 


� El ser humano también posee una memoria cultural que es la suma de los conocimientos de la civilización que le ha dado vida. 


� Nombre original del territorio que hoy conforma a México. 


� Noción de continente. La tierra rodeada de las grandes aguas en lengua Náhuatl.  


� Lugar de los muertos.


� Casa de estudios básicos en el periodo Clásico que iba de los siete años a las 18 años aproximadamente.


� Los Calmécas de la época Clásica eran muy diferentes a los del periodo Postlclásico decadente con los aztecas. Mientras los primeros buscaban el desarrollo espiritual del individuo, los otros buscaban la formación de oficiales para el ejército. 





� Los toltecas no tenían dioses, ese es un concepto occidental que los conquistadores primero y después los misioneros les crearon a los Viejos Abuelos, por su incapacidad de entender el abstracto concepto de la divinidad de una civilización mucho más avanzada en ese renglón.  





� El que esta en todas partes al mismo tiempo, “Aquél por quien se vive”. La divinidad completa y total.


� Metáfora tolteca para referirse a la sabiduría que se escribía en los códices.


� Poseemos elementos culturales que no son nuestros, como la lengua, pero tenemos otros que son creados por nuestra propia civilización y que no son apropiados, son “propios-nuestros, como el maíz o el chocolate.


� Visión hispanista de la Historia Oficial, dónde Cortés y los conquistadores trajeron la cultura y la civilización a nuestro territorio a través de una heroica epopeya de conquista y Colonia.





� Perteneciente a la civilización del Anáhuac, nombre que los Viejos Abuelos le dieron a su tierra.
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